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ORACION DE LA REVISTA MISIONEROS DE DIOS
Santísima Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, Dama Blanca de la Paz,

mira benignamente a nosotros tus hijos que humildemente suplicamos tu mediación
ante Jesucristo Nuestro Señor para que nos permita dar a conocer la Gloria de Dios,
Uno y Trino y aumenta nuestra fe y la de nuestros hermanos, a través de la revista
Misioneros de Dios, para la que pedimos Tu especial Bendición.

Acompáñanos Madre querida para que como grupos Marianos demos a conocer
tus mensajes de salvación expresados en tus Apariciones, como son: salvar almas que
van por el camino de la perdición, aumentar cada vez el número de los que recurren
al rezo del Santo Rosario y nuestra propia santificación.

Que nuestro Padre que está en los Cielos escuche por medio tuyo, Madre, las
peticiones de gracias espirituales y materiales de los lectores de tu revista.

Haz que se cumpla siempre en todos nosotros la Santa Voluntad de Dios y acepte
nuestra diaria consagración a los Inmaculados Corazones de Jesús y María.

Amén

La revista Misioneros de Dios es una publicación Católica y Mariana, cuyo objeto
es dar a conocer las Apariciones de la Santísima Virgen que a lo largo de la historia han
ocurrido en numerosos lugares.

Particularmente es el órgano oficial de las Apariciones de la Dama Blanca de la
Paz en el Monte Carmelo, Peñablanca, Chile.

La Santa Misa se celebra en el Santuario de la cumbre del cerro, todos los primeros
sábados de mes, con autorización y sacerdotes exclusivamente nombrados por el señor
Obispo de Valparaíso.

Los otros días hay rezo diario del Santo Rosario y celebración de las fiestas
Marianas, así como confesiones por los sacerdotes visitantes, incluso de otros países.
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Oración

NUESTRA PORTADA

MISIONEROS
DE DIOS

Virgen del Camen, Patrona de
Chile

Oración al Ángel Custodio de Chile

Ángel Custodio de Chile,
Salva al pueblo que estás encargado.
Ayuda a la nación gimiente.
Ayuda a encontrar la paz, el amor y la devoción.
Y ayuda también a todas nuestras familias.
Porque tú estás encargado de la nación.
Amén.

Historias sobre los ángeles

Aparición de Nuestra Señora en Peñablanca los
días 8 y 9 de septiembre de 1984

Sábado 8 de septiembre de
1984. Mediodía

Miguel Ángel ha entrado en
éxtasis al Jardín Santo. A su lado
están Coralí, Óscar y Javiera.
Hay un profundo silencio a la
espera del mensaje de Nuestra
Señora que transmitirá el viden-
te. Miguel Ángel se ha persig-
nado y dice: ¡Alabado sea Jesu-
cristo, por siempre sea alabado!,
y besa la cruz del rosario que
tiene en sus manos. Luego pone
una rodilla en tierra, agacha su
cabeza y cruza sus manos a la

altura del pecho. Hace muy len-
tamente, la señal de la cruz, y
luego coloca sus manos exten-
didas como en señal de alaban-
za y reza el Padre Nuestro. Lue-
go cae violentamente al suelo
siempre con sus manos en señal
de alabanza y hace una reveren-
cia.

¡Hola!, dice y levanta su ro-
sario.

El Niño Jesús está bendicien-
do los objetos religiosos, dice,
y eleva un pequeño libro de
Misa.

Toma, Niñito Jesús, ha dicho,

y eleva una estampa de la Santí-
sima Virgen con el Niño.

Ahora Tú, le dice. Y agrega:
No se puede besar Ella misma.
Está besada por el Niño Jesús
esa, y señala una imagen blanca
entera, de la Virgen de las Ro-
sas.

Todas las cosas que están en
bolsas, deben ser abiertas.

Miguel Ángel se refriega la
nariz, al decir que hay olor a
rosas; él es alérgico a este aro-
ma.

La Santísima Virgen se diri-
ge a Erik Jara, fotógrafo.
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Crónica de las Apariciones de Peñablanca

Tus ojos quieren ver más. Tú
has visto suficiente para poder
creer.

En esos momentos, suena la
campana y se reza el Ángelus y
dice:

NO SAQUEN EL PEZ DE
LAS PUERTAS. PORQUE
ESTÁ ESCRITO: HABLA-
RÁN MAL Y DIRÁN COSAS.
POR MI CAUSA SERÁN PER-
SEGUIDOS, EN EL NOMBRE
DE JESÚS.

ESTAD FIRMES, MUY
FIRMES, PORQUE HA LLE-
GADO LA HORA DE LA VER-
DAD Y QUIENES SOPOR-
TEN CON FIRMEZA, AL FIN
OBTENDRÁN PREMIO DEL
TODOPODEROSO; ¡FIR-
MES, MUY FIRMES!

Tras una breve pausa, dice:
El que tenga un pez en la casa,
debe ser así, de este porte.

Miguel Ángel dibuja un pez
de unos 20 centímetros en el
suelo. Si la puerta es café debe
ser amarillo o blanco. Si las
puertas son de colores más cla-
ros, rojo o azul. Hay personas
que por miedo y por vergüenza

ponen el pez del mismo color
de las puertas. Y todos aquellos
que crean, aunque no lo tengan
en sus puertas, serán protegidos.
Para los departamentos, pueden
pegarlos, pueden marcarlos
como era antes.

¿Cuándo va a llover? …
mmm …

Porque vienen días críticos.
Luego el vidente le conversa

a Nuestra Señora sobre la reja y
otros trabajos del Santuario.
Todavía no la tienen lista. La
desarman y la vuelven a armar.
Ayer estaba puesta la reja y hoy
la volvieron a sacar. ¿Sabe?,
dicen que es para que la vea la
gente de todos lados. Como está,
no la ve nadie de ni un lado; a
veces, ni se ve de lejos … mmm
…

Se interrumpe el diálogo y
con voz fuerte dice:

¡Para el martes debe estar ter-
minada la gruta! A terminar la
gruta, ¿lo dije muy fuerte?, le
pregunta Miguel Ángel a la Se-
ñora y luego repite en voz baja.
Bueno, para el martes debe es-
tar terminada la gruta (los fieles

ríen).  La Señora vuelve a decir:
QUIERO QUE CUIDEN

ESTE JARDÍN. NO SE HARÁ
TIRA NADA. LO ÚNICO QUE
SE SACARÁ, ES ESTE OLI-
VO. ES EL ÚNICO.

Luego le pregunta: ¿Me pue-
de decir por favor, siempre he
tenido esa duda, que es ese so-
nido de abejas que suena tanto?

¡Ahá!, hum, exclama. La Se-
ñora pide que todos se hinquen.

ESTA APARICIÓN NO
SERÁ RECONOCIDA AÚN.
DIRÁN MUCHAS COSAS,
PERO AL FIN, MI INMACU-
LADO CORAZÓN TRIUNFA-
RÁ. NO TE DIRÉ CUÁNDO,

Miguel Ángel en éxtasis rodeado de periodistas y fieles durante una aparición
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PERO SÍ TE AVISARÉ.
YO ESTOY AQUÍ, LA LLE-

NA DE GRACIA, LA MADRE
DEL CRISTO VIVIENTE Y
REINANTE PARA TODOS
LOS SIGLOS, EL QUE VA A
VENIR A JUZGAR A LOS VI-
VOS Y A LOS MUERTOS, EL
REY DE REYES, MI HIJO, EL
BUEN PASTOR.

VOSOTROS DUDÁIS,
PORQUE NO TENÉIS FE SU-
FICIENTE PARA PROCLA-
MAR A DIOS EL REY DE
REYES, EL TODOPODERO-
SO.

AFIRMAOS; NO SEÁIS
TIBIOS, PORQUE DIOS LOS
VOMITA.

TODO LO BUENO ES
BUENO Y LO MALO ES
MALO. TU CORAZÓN TE
DIRÁ AQUELLO BUENO Y
AQUELLO MALO.

ORAD MUCHO. REZAD
EL ROSARIO DIARIAMEN-
TE, LOS 15 MISTERIOS.

ORAD MUCHO, PEDID A
DIOS.

El vidente pide que se haga
sonar la campana. Nos acerca-
mos y dice:

Toca doce campanadas, le
dice a Óscar, y luego agrega:
Hay una vigilia. Comenzará a
las 10 y terminará mañana a las
6 de la mañana. Vendrán con
mucha ropa, impermeables tam-
bién, porque van a caer algunas
gotitas.

Nos cambiaron al hoyo que
están haciendo allá, dice Miguel
Ángel, refiriéndose al subterrá-
neo de la capilla.

Habrá tres apariciones: Una
a las 10, a las 2 de la mañana y
a las 6 de la mañana. En la del
medio habrá una sorpresa. ¿Van
a venir todos?

Luego de este aviso, los fie-
les cantan el cumpleaños feliz a
la Santísima Virgen.

Miguel Ángel dice: Por últi-
ma vez, el Niño Jesús va a besar
las cosas. Pueden traer todos los
objetos.

Sí, Adiós.
Miguel Ángel, de rodillas,

dobla su cuerpo hacia atrás, tan-
to, que forma un arco. Se per-
signa y sale del éxtasis, ante la
presencia de unos 1.000 pere-
grinos.

Como tradición de amor,
siempre nos despedimos rezan-
do Bendita sea tu Pureza.

Sábado 8 de septiembre de
1984. 10:00 P.M.

Nos encontramos desde tem-
pranas horas en esta nueva vigi-
lia en las alturas del Monte Car-
melo. Ya se acerca la hora de
una nueva cita con la Madre de
Dios.

A la hora señalada, Miguel
Ángel entra en un nuevo éxta-
sis; se encuentra de rodillas y
dice: La Señora había pedido
que todos llegaran a las 10. Se
iba a aparecer a las 10 y media y
había dicho:

PORQUE MUCHAS PER-
SONAS LLEGAN JUSTO
PARA NO REZAR Y LO HA-
CEN PARA VENIR A VER
ALGO.

¡Casi me pegan! … mmm …
total Tú mandas. No me impor-
ta que me miren con caras o me
reten, igual que el Óscar …
mmm …

Miguel Ángel exclama: La
sorpresa, ¡ver la Hostia con la
Cruz de Cristo!

La Señora dice: Desde esta

aparición, Ella va a decir la hora,
pero se va a aparecer una hora
después, porque quiere que to-
dos sus hijos recen y no vengan
a ver algo. Porque muchos no
rezan y vienen justo a la hora.

Luego de unos segundos,
dice:

CUANDO MIS HIJOS DEN
LA ORDEN, OCHO DÍAS
ANTES DEL GRAN MILA-
GRO, VOY A PEDIR A LOS
MISIONEROS QUE SE PON-
GAN EN PIE Y CONVIDEN A
MUCHAS PERSONAS CRÉ-
DULAS E INCRÉDULAS.
VAYAN PREPARÁNDOSE,
AÚN NO. SE DARÁ OCHO
DÍAS ANTES.

Dirigiéndose al padre Miguel
Contardo, le dice:

ESTAD FIRME, MUY FIR-
ME, PORQUE SI NO ESTÁS
FIRME, LLEGARÁ UN DÍA
QUE ME VAS A NEGAR. SI
ESTÁS FIRME, MUY FIRME,
NO LO HARÁS. DIRÁN CO-
SAS CONTRA TI Y VIENE LA
GRAN PRUEBA, LA MÁS
GRANDE. ¿LA ACEPTAS?

Sí, la acepto con toda mi
alma, responde el sacerdote.

TE ACORRALARÁN CON
ESTA PREGUNTA. TE DI-
RÁN: NIEGA A LA VIRGEN
DEL CERRO, O DEJAS DE
SER SACERDOTE.

El padre Miguel Contardo
dice: Ayúdame a no negarte.

TÚ TENDRÁS QUE DE-
CIR: “SIGO SIENDO SACER-
DOTE, PERO NO LA NEGA-
RÉ”. PUES LAS FUERZAS TE
VENDRÁN DEL CIELO.
NUNCA DEJES LO QUE TE
HAS PROPUESTO DE HA-
CER.

Miguel Ángel le dice a Nues-
tra Señora: Puede seguir hacien-



6

do así. No creo que lo desco-
mulguen. ¡Excomulguen!, eso
… mmm … porque no ha hecho
nada malo. ¡Ah! Sí, eso sí.

Dirigiéndose nuevamente al
padre Contardo, le dice:

TE TRATARÁN DE SEDU-
CIR, DICIÉNDOTE COSAS
PARA QUE TÚ NO CREAS, E
INCLUSO TE DIRÁN QUE
NO PODRÁS HACER MISAS
NUNCA MÁS. PERO ESTA-
TE FIRME, NO SEAS INCRÉ-
DULO. SE NECESITA FIR-
MEZA, MUCHA FIRMEZA
PARA TI (*).

Y eso va para todos, e inclu-
so para mí, dice Miguel Ángel.

E INCLUSO LOS ECHA-
RÁN PRESOS POR MI CAU-
SA.

¿Cuándo? ¡Oh!, voy a tener
que faltar.

Sí, ya me dicen que estoy
loco, enfermo … Ahora van a
decir que estoy preso, no sé por
qué; por andar asaltando abue-
litas, después van a decir … no
… hum.  Se estaría cumpliendo
la profecía.

¿Y quién más va a ir conmi-
go? Mejor que nos metan a to-
dos en la misma … sí.

Luego Miguel Ángel se acer-
ca a Óscar y le dice al oído: ¡Tú
también vas a ir!; nos vamos los
dos y ríe.

Dijiste la primera vez: E in-
cluso los echarán presos por mi
causa.

¡Qué bonito! ¿Y va a ir más
gente presa?, ¿nosotros no más?

Bueno, lo aceptamos. Ojalá
sea mañana mismo. ¿No? ¿Por

qué nos van a echar presos?
Hum … eso va a ser mentira.

Por un mensaje que van a
decir, los van a echar … ¡Hum!
… ¿Creéis que es bonito estar
con una espuela? … ¿Cómo se
llama?, ¡esposas! Bueno, vamos
a estar igual que los niños de
Fátima. ¡Bah!, seguro, a conver-
tir presos.

Miguel Ángel sonríe y pre-
gunta: ¿Y si nos quitan los rosa-
rios?; los revisan a todos… Me
pongo uno en el zapato, uno
chiquitito. Ojalá me lleven le-
che. ¿Cuatro días?

Miguel Ángel ríe. ¡Huy!, va
a salir en el diario: “Miguel
Ángel y los presuntos videntes,
presos”. Capaz que inventen co-
sas. Bueno, lo aceptamos. ¿A-
ceptas?, ¿y tú? ¡Oiga!, ¿y ella?
Han criticado todas las cosas.

Después de decir esto, Miguel
Ángel se despide de la Santísi-
ma Virgen y se escucha en todo
el cerro el tañer de la campana.

¡Adiós!, le dice el muchacho
y sale del éxtasis. Rezamos, con
mucho amor como ya es cos-
tumbre, Bendita sea tu Pureza.

Nos hemos quedado en el ce-
rro en espera de la próxima apa-
rición que será a las 2 de la ma-
drugada.

Domingo 9 de septiembre de
1984 - 2:00 A.M.

Son las 2 de la madrugada.
Hace frío y nos encontramos al-
rededor de la reja de madera casi
la totalidad de los peregrinos
que, a pedido de Nuestra Seño-
ra, hacemos vigilia.

Miguel Ángel permanece de
rodillas y con las manos exten-
didas hacia atrás. Está a metros

del Jardín. Se agacha y recoge
algo del suelo. Se pone de pie y
luego vuelve a arrodillarse, esta
vez, frente al sacerdote. Segun-
dos después dice:

¡Solita! y yo pensaba que no
se caía. Abrí más la lengua y
con el viento se voló y cayó.
Todavía me queda tierra, ¡mire
la piedrecita!

Miguel Ángel se está refirien-
do a la Sagrada Forma, que se
voló con el viento.

¡Ah, una sorpresa! Si se por-
tan bien y obedecen, algún día
van a ver cómo baja la Hostia
del cielo. Como no obedecen al
primer llamado, no se puede ver
así. Sólo los que obedecen po-
drán verla.

Mensaje para la humanidad:
Si algún día obedecen a lo que
la Madre los manda, van a ver
algún día cómo baja la Hostia.
¿Lo quieren ver?

¡Sí!, responden los fieles.
El mensaje que Ella ha dado

el 7 de octubre de 1983 y en
1846: (se refiere al mensaje dado
en La Salette a los sacerdotes y
posteriormente dado en Peña-
blanca).

HIJOS MÍOS, HA LLEGA-
DO AL COLMO TODA LA
SOBERBIA DE MUCHOS SA-
CERDOTES. POR SU AMOR
AL DINERO, AL HONOR Y A
LOS PLACERES, SE HAN
CONVERTIDO EN CLOA-
CAS DE IMPUREZAS. YA NO
SON DIGNOS DE TOMAR A
CRISTO CONSAGRADO. LA
VENGANZA ESTÁ SUJETA
SOBRE SUS CABEZAS Y
ESA VENGANZA LLEGA AL
CIELO. MALDICIÓN A LOS
SACERDOTES Y PERSONAS
CONSAGRADAS A DIOS,
QUE CON SU MALA VIDA Y

Crónica de las Apariciones de Peñablanca

(*) El padre Contardo recibe el
mensaje sobre su prueba, de ro-
dillas, en actitud de completa su-
misión y fervor. No hay pala-
bras para describir esa escena.
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SUS IMPIEDADES CRUCIFI-
CAN DE NUEVO A MI HIJO.
NUEVAMENTE DIGO QUE
MUCHOS SACERDOTES
VAN POR MAL CAMINO,
SON MUY POCOS LOS QUE
VAN POR EL BUEN CAMI-
NO.

AHORA, CON VOZ LLO-
ROSA Y FUERTE DIGO
ESTO: EL MENSAJE DEL 7
DE OCTUBRE. LOS SACER-
DOTES, MINISTROS DE MI
HIJO, POR SU IMPIEDAD EN
CELEBRAR LOS SANTOS
MISTERIOS, POR SU AMOR
AL PLACER, AL HONOR Y
AL DINERO, SE HAN CON-
VERTIDO EN CLOACAS DE
IMPUREZAS. SI CLAMAN
VENGANZA, LA VENGAN-
ZA ESTÁ SUJETA SOBRE
SUS CABEZAS. MALDI-
CIÓN A LOS SACERDOTES
Y A LAS PERSONAS CONSA-
GRADAS A DIOS, QUE, CON
SU MALA VIDA CRUCIFI-
CAN DE NUEVO A MI HIJO,
VUESTRO SEÑOR.

YA NO HAY PERSONAS
DIGNAS DE OFRECER LA
VÍCTIMA INMACULADA AL
ETERNO. MAS, MUCHOS
SACERDOTES YA NO SON
DE CRISTO, PORQUE ES-
TÁN CON EL YUGO ROJO;
PERTENECEN A SATANÁS.
SI NO SE ARREPIENTEN,
MORIRÁN PARA SIEMPRE.
Y MÁS PARA ELLOS, MÁS
FUERTE SERÁ EL CASTIGO.

D E S V E N T U R A D O S
AQUELLOS QUE TRATAN
DE CONFUNDIR LA DOC-
TRINA DE MI HIJO; AQUE-
LLOS ANTICRISTOS QUE
VIENEN A ENGAÑAR AL
MUNDO.

SE VERÁ UN DÍA UN

GRAN RELÁMPAGO QUE
CAE EN LAS SIETE COLI-
NAS. DESTRUIRÁ LAS SIE-
TE COLINAS ENTERAMEN-
TE. LO QUE ESTÁ PODRIDO,
NO SE PARARÁ NUNCA
MÁS.

MAS NO HABRÁ CABIDA
PARA ELLOS EN EL REINO
DE LOS CIELOS.

Luego de este mensaje, más
fuerte que los anteriores sobre
el mismo punto, Miguel Ángel
pregunta:

¿Y por qué la tiró al suelo?…
¡Hum!…

Se produce una pausa de si-
lencio.

Hasta más rato… sí…
La Señora se va a aparecer

luego y señala:
PARA EL QUE NO QUIE-

RA CREER, NO VA A CREER
NUNCA, AUNQUE LE ES-
TÉN MOSTRANDO LAS CO-
SAS; SIEMPRE HAY EXCU-
SAS.

¡Oiga!, te pido por esa niña
que tuvo el accidente. Dicen que
está mejor; se llama Julia, …(se
pierden algunas frases) los es-
tigmas con mayor intensidad. Se
avisará para ese día, para que
inviten a todos aquellos… Pero
antes que suceda esto, revisarán
la cabeza cuidadosamente y lue-

go aparecerán las llagas.
Todo esto habrá de acontecer

en la aparición posterior a la de
las 6 de la mañana.

Se ha ofendido ya mucho El
Inmaculado Corazón de la Vir-
gen María y se ha ofendido
mucho a Nuestro Señor.

Para reparación, debemos de
orar mucho y consagrarnos a
Ella.

No sigan ofendiendo más al
Sagrado Corazón de María y al
Sagrado Corazón de Jesús.

A las 6 de la mañana va a venir
Nuestra Señora de los Dolores
y la Señora del Carmen de Ga-
rabandal.

¡Adiós!
Miguel Ángel sale del éxta-

sis cuando ya son las 2:45 de la
madrugada.

Nosotros, unos 800 fieles se-
guiremos en la vigilia.

Nota: Se repite aquí este mensaje
dirigido a los sacerdotes, sus
hijos predilectos. La Santísima
Virgen no se cansa de repetirlo,
una y otra vez. El que tenga oí-
dos, escuche.

Extraído del libro
“SI HACÉIS LO QUE OS DIGO HABRÁ

PAZ, DE LO CONTRARIO…”
de MARÍA LUISA PAREDES

Crónica de las Apariciones de Peñablanca

Visite nuestro sitio oficial en:
http://www.virgenmariachile.cl
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“Yo, vuestra Madre, vengo a visitaros como
Madre y Señora de Todos los Pueblos”.

Por: CORAZONES.ORG | Fuente: Corazones.org—
Desde 1945 a 1959, la Santísima Virgen se
apareció en Amsterdam (Holanda) a la viden-
te Ida Peerdeman. El 11 de febrero de 1951 se
presentó bajo su nuevo título: “Yo soy la
Señora, María, Madre de todos los Pueblos.”

La vidente, Isje Johanna Peerdeman, (“Ida”)
murió en 1996 a la edad de 90 años.

1 de mayo de 1996, el Obispo de Harlem-
Amsterdam, Mons. Bomers, y su auxiliar,
Mons. Punt, autorizaron en una declaración
oficial la veneración de la Virgen María, con
el título de ´SEÑORA DE TODOS LOS PUEBLOS´.
En esa misma declaración subrayan que cada
uno es libre de tener una opinión personal de
los mensajes, siguiendo su propia conciencia.

Aprobada como de “origen sobrenatural”
por el obispo José María Punt de Haarlem-
Amsterdam (Holanda) el 31 de mayo del 2002.

El obispo dijo que la aparición es una “ayu-
da para entender los signos de los tiempos y
vivir mas fielmente el Evangelio... y los sig-
nos de nuestros tiempos son dramáticos. La
devoción a nuestra Señora de Todos los Pue-
blos puede ayudarnos, en mi sincera convic-
ción, a guiarnos en el camino correcto durante
el presente serio drama de nuestros tiempos,
el camino hacia un nuevo y especial derrama-
miento del Espíritu Santo, el único que puede
sanar las grandes heridas de nuestro tiempo”.

El obispo dijo que en el proceso de estudio,
“muchas experiencias de conversión y recon-
ciliación, como también curaciones y protec-
ción especial, también se me reportaron.”

Señor Jesucristo,
Hijo del Padre,
manda ahora tu Espíritu
sobre la tierra.
Haz que el Espíritu Santo
habite en el corazón de todos los pueblos,

para que sean preservados de la corrupción,
de las calamidades y de la guerra.
Que la Señora de Todos los Pueblos,
la Santísima Virgen María,
sea nuestra Abogada.
Amén.

RELEVANCIA TEOLÓGICA DE NUESTRA SEÑORA

DE TODOS LOS PUEBLOS Y LAS APARICIONES EN

AMSTERDAM.

– Principales mensajes de Nuestra Se-
ñor a de Todos los Pueblos.

“El dogma que dará al mundo la verdadera
paz.”

Los mensajes de Amsterdam tienen un lu-
gar único en la historia de las apariciones
marianas, precisamente porque en nuestra épo-
ca moderna María viene con su nuevo título
de ´SEÑORA DE TODOS LOS PUEBLOS´, y pide
que sea llamado el último dogma mariano,
que comprende una triple verdad:

“El Padre y el Hijo quieren enviar en este
tiempo a María, la SEÑORA DE TODOS LOS

PUEBLOS, como Corredentora, Medianera y
Abogada” (31.05.1951)

“Cuando el dogma... sea proclamado, en-
tonces la Señora de todos los Pueblos dará la
verdadera paz al mundo.” (31.05.1954)

La oración “para que venga el Espíritu San-
to.”

La Santísima Virgen dictó con insistencia a
la vidente la breve y potente oración que
encabeza esta página, para que ese dogma sea
proclamado cuanto antes y de ese modo el
Espíritu Santo descienda con una nueva pleni-
tud, como ha sido prometido.

Esta nueva oración “... ha sido dada para
pedir que el verdadero Espíritu venga al mun-
do.” (20.09.195 l)

María insiste: “No eres capaz de compren-

Apariciones de la Santísima Virgen a través del mundo

La Señora de Todos los Pueblos
Desde 1945 a 1959, la Santísima Virgen se apareció en Amsterdam, Holanda, a la

vidente Ida Peerdeman. Aprobada el obispo el 31 de mayo del 2002
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der la importancia esta oración. Tú no sabes
lo que el futuro reserva.” (15.04.1951)

Ella incluso llega a prometer: “Por medio
de esta oración la Señora salvará el mundo.
Una vez más repito la promesa.” (10.05.1953)

“No sabes qué gran valor y fuerza esta
oración tendrá ante Dios.” (31.05.1955)

Dirigiéndose al Papa, la Santísima Virgen
dijo que había sido “mandada por su Señor y
Creador, para que, mediante esta oración y
este título, pueda salvar el mundo de una gran
catástrofe mundial.” (10.05.1953)

¡Cuida que se haga conocer esta oración a
todo el mundo, a todos las naciones. Todos
tienen derecho. Te aseguro que el mundo cam-
biará.” (29.04.1951)

Viendo que se duda en difundir esta ora-
ción, la Santísima Virgen anima diciendo: “Que
los hombres digan cada día esta sencilla ora-
ción. Es tan sencilla y breve, que todos pue-
den recitarla en este mundo moderno. Ha sido
dada para pedir que el verdadero Espíritu
venga al mundo” (20.09.195 l).

La imagen: la interpretación e ilustración del
dogma.

Durante varias visiones, la Santísima Vir-
gen describe a la vidente la milagrosa imagen

que representa el triple dogma y por eso la
imagen “…ha de preceder un dogma, un nue-
vo dogma.” (15.04.1951)

La Corredentora está de pie sobre el globo
terrestre delante de la Cruz luminosa de la
Redención de su Hijo. Alrededor de Ella está
reunido el rebaño de Cristo, iluminado por
tres rayos, la Gracia, la Redención y la Paz,
provenientes de las manos de la Medianera de
todas las Gracias.

El 15 de noviembre de 1951 la Madre de
Dios pide directamente a la vidente: “Diles a
todos que difundan la oración y la imagen en
el mundo”. El 29 de abril de ese año la SEÑO-
RA DE TODOS LOS PUEBLOS había prometido:
“Te aseguro que el mundo cambiará.”

La acción mundial: la imagen y la oración
han de llevarnos al dogma.

Muchos escucharon la oración de Amster-
dam por primera vez durante la Primera Jor-
nada Internacional de Oración, que tuvo lugar
el 31 de mayo de 1997. En su corazón com-
prendieron la ansiedad de María por difundir
ahora esta potente oración en muchas lenguas,
juntamente con su imagen milagrosa. María
expresamente llama a una acción de reden-
ción y de paz (a 01.04.1951) a la difusión de
su oración, juntamente con su imagen, a la
que deberían tomar parte todos los hombres.
“Esta acción no tiene que ver sólo con un
país, sino con todos los pueblos.” (11.10.1953)

La SEÑORA DE TODOS LOS PUEBLOS hace
una consoladora promesa para esta acción:
“¿Tienes miedo? ¡Yo te ayudo! Ya verás cómo
la difusión se hará por sí sola.” (15.04.1951)

“María se asume toda la responsabilidad.”
(04.04.1954)

Hace ya casi cincuenta años que la vidente
vio caer la nieve como un símbolo del mara-
villoso efecto de la acción: “Al igual que los
copos de nieve caen sobre la tierra, cubrién-
dola con una capa espesa, así se extenderá la
oración y la imagen por todo el mundo y
penetrará en el corazón de todos los pueblos.”
(01.04.1951)

María hace una promesa magnífica: “Co-
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miencen esta obra de redención y de paz con
ardor y celo y verán el milagro.” (0 1.04.195
l)

¿Qué podemos hacer por esta acción mundial
de la SEÑORA DE TODOS LOS PUEBLOS?

¡El tiempo apremia! Dios desea que todas
las naciones conozcan a María como su Ma-
dre. Por tanto, todos debemos colaborar ahora
en esta Acción mundial. Es sencillo y al al-
cance de todos.

El primer paso, el más sencillo, es dar con
amor la estampita de la SEÑORA DE TODOS LOS

PUEBLOS con su oración a todas las personas
que conozcamos y también a quienes no co-
nocemos.

Además, quienquiera que esté dispuesto a
responsabilizarse y a recibir en custodia un
cuadro de la imagen peregrina por un año,
podrá solicitar más información a una de las
direcciones mencionadas al final o al Santua-
rio de Ámsterdam.

“Así se llevará la SEÑORA DE TODOS LOS

PUEBLOS al mundo entero, ¡nación en nación,
de ciudad en ciudad. El mundo llegará a ser
una unidad mediante esa sencilla oración.”
(17.02.1952).

Palabras del Padre Eterno

… Al fin amanece
Llamado del Rey Divino que promulga el Reino de su Voluntad.

“Mis queridos y amados hijos”
Vengo en medio de vosotros con el Cora-

zón ahogado en mis llamas de Amor; vengo
como Padre en medio de sus hijos, que tanto
amo, y es tan grande mi Amor, que vengo a
quedarme con vosotros para hacer vida juntos
y vivir con una sola Voluntad, con un solo
Amor… Vengo con el cortejo de mis penas,
de mi Sangre, de mis obras y de mi misma
muerte.

Miradme, toda gota de mi Sangre, toda
pena, todas mis obras, mis pasos, están en
competencia, porque quieren daros mi Divina
Voluntad. Incluso mi muerte quiere daros el
resurgimiento de mi Vida en mi Voluntad.

En mi Humanidad os he preparado todo y
he impetrado para vosotros Gracias, ayuda,
luz y fuerza para recibir un Don tan grande.
De mi parte he hecho todo; ahora espero
vuestra parte. ¿Quién, ingrato, no querrá reci-
birme a Mí y el Don que le traigo?

Sabed que es tan grande mi Amor, que
pondré de lado vuestra vida pasada, vuestras
mismas culpas, todos vuestros males y los
enterraré en el mar de mi Amor, para que se
quemen todos, y comenzaremos juntos una
nueva vida, toda de Voluntad mía.

¿Quién tendrá corazón para darme un re-
chazo o dejarme en la puerta, sin aceptar mi
visita, llena de Amor Paterno? Pero, si Me
aceptáis, Yo permaneceré con vosotros, como
Padre en medio de mis hijos; pero debemos
estar enteramente de acuerdo y vivir con una
sola Voluntad.

Oh, cuánto suspiro, cuánto gimo y deliro,
hasta llorar, porque quiero que mis amados
hijos estén conmigo y vivan de mi misma
Voluntad.
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Son cerca de seis mil años de largos suspi-
ros y de lágrimas amargas de mi santa Huma-
nidad, porque clamo y quiero a mis hijos en
torno a Mí, para hacerlos santos y felices.

Llego a llamarlos llorando; quién sabe si se
muevan a compasión de mis lágrimas y de mi
Amor que llega hasta ahogarme y hacerme
estremecer, y entre sollozos y estremecimien-
tos voy repitiendo: Hijos míos, hijos míos,
¿dónde estáis? ¿Por qué no venís a vuestro
Padre? ¿Por qué andáis lejos de Mí, errantes,
pobres, llenos de todas las miserias? Vuestros
males son heridas para mi corazón. Estoy ya
cansado de esperaros y, ya que no venís, sin
poder contener el Amor que Me quema, ven-
go Yo a buscaros y os traigo el gran Don de
mi Voluntad… ¡Ay, os ruego, os suplico, os
conjuro: ¡escuchadme, moveos a compasión
de mis lágrimas, de mis suspiros ardientes!

Y no sólo vengo como Padre, sino como
Maestro entre los discípulos… Pero quiero ser
escuchado, os enseñaré cosas sorprendentes,
lecciones de Cielo; los cuales os traeré Luz
que jamás se extingue, Amor que siempre
arde… Mis lecciones os dará fuerza divina,
valor intrépido, santidad que siempre crece;
os abrirán el camino a todo paso, serán la guía
a la Patria Celestial.

Vengo como Rey entre los pueblos, pero no
para exigir impuestos y tributos, no, no, ven-
go porque quiero vuestra voluntad, vuestras
miserias, vuestras debilidades, todos vuestros
males. Mi soberanía es propiamente ésta: quie-

ro todo lo que os hace infelices, inquietos,
atormentados, para esconderlo y quemarlo todo
con mi Amor. Y como Rey benéfico, pacífico,
magnánimo como soy, quiero corresponderos
con mi Voluntad, con mi Amor más tierno,
con mis riquezas y felicidades, con la paz y la
alegría más pura.

Si me dais vuestra voluntad, se habrá hecho
todo. Me haréis feliz y seréis felices; no ansío
más, sino que mi Voluntad reine entre voso-
tros

El Cielo y la tierra os sonreirán. Mi Madre
Celestial os hará de Madre y de Reina. Ya
Ella, conociendo el gran bien que os produci-
rá EL REINO DE MI QUERER, para satisfacer
mis deseos ardientes y hacer cesar mi llanto, y
amándoos como a sus verdaderos hijos, va
recorriendo los pueblos y naciones, para dis-
ponerlos y prepararlos a recibir el dominio del
REINO DE MI VOLUNTAD. Fue Ella quien Me
preparó a los pueblos para bajar del Cielo a la
tierra; y a Ella confío, a su amor maternal, que
Me disponga las almas y los pueblos para
recibir un Don tan grande.

Por eso, escuchadme, y os ruego, hijos
míos, que leáis con atención estas páginas que
pongo ante vuestros ojos, y sentiréis la necesi-
dad de vivir de mi Voluntad. Yo Me pondré
cerca de vosotros cuando leáis, os tocaré la
mente, el corazón, a fin de que comprendáis y
os resolváis a querer el Don de mi FIAT
(hágase) Divino”

Fuente:  Señor Enséñanos a Orar

El papa polaco cuenta que siendo joven
tuvo el privilegio de confesarse con Padre Pío
de Pietrelcina, ejemplo de alegría en las tribu-
laciones, oración asidua y amor por los pobres

Un día como hoy, 16 de junio, Juan Pablo
II celebró la misa en el parvis de la Basílica
Vaticana y proclamó al mundo la santidad del
hasta entonces beato padre Pío de Pietrelcina.

Y contó detalles íntimos de su relación con el
santo, como que cuando era joven se confesó
con él.

La canonización del fraile fue un momento
histórico para millones de fieles. Porque el
Padre Pío era amado por su misericordia, ges-
tos místicos y cercanía a Jesús, hasta el punto
de llevar los estigmas, escondidos bajos sus

Santos

5 citas bíblicas de Juan Pablo II para
explicar la santidad de Padre Pío
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guantes, que misteriosamente, cubrían
sus manos hasta en verano.

El humilde fraile nace como Fran-
cesco Forgione en 1887 y fallece en
1968, sacerdote de la Orden de los
Hermanos Menores Capuchinos.

Juan Pablo II llevó a los altares a
san Pío recordando 5 citas de la Bi-
blia:

1. «Porque mi yugo es suave y mi
carga liviana» (Mt 11,30).

El Evangelio de Mateo explica
“una magnífica síntesis de toda la
existencia del Padre Pío”.

“La imagen evangélica del «yugo»
evoca las numerosas pruebas que tuvo
que afrontar el humilde capuchino de San
Giovanni Rotondo”.

El «yugo» de Cristo -dijo el Papa- es “sua-
ve”, y “cuán ligera su carga cuando se lleva
con amor fiel…”.

“La vida y la misión del Padre Pío dan
testimonio de que las dificultades y las penas,
si se aceptan por amor, se transforman en un
camino privilegiado de santidad, que se abre
hacia perspectivas de un bien mayor, conoci-
do sólo por el Señor”.

2. «Yo sólo me gloriaré en la cruz de nues-
tro Señor Jesucristo, por quien el mundo está
crucificado para mí, como yo lo estoy para el
mundo» (Gal 6,14).

“¡Qué oportuna es la espiritualidad de la
Cruz vivida por el humilde capuchino de Pie-
trelcina! Nuestro tiempo necesita redescubrir
su valor para abrir el corazón a la esperanza.”

El Papa decía que “sin esta referencia cons-
tante a la Cruz, no se puede entender” la
santidad de Padre Pío.

“En el plan de Dios, la Cruz constituye el
verdadero instrumento de salvación para toda
la humanidad” Mc 16,24

El santo fraile que tanto amaba a la Virgen
María, escribió: «Para llegar a nuestro fin
último, debemos seguir el liderazgo divino«,
que conduce el alma “por el de la abnegación
y la Cruz” (Epistolario II, p. 155 – fiesta de la
Asunción de 1914).

3. «Yo soy el Señor que actúa con miseri-
cordia» (Jer 9,23)

“El Padre Pío fue un generoso dispensador
de la misericordia divina, poniéndose a dispo-
sición de todos a través de la hospitalidad, la
dirección espiritual y, sobre todo, la adminis-
tración del sacramento de la penitencia”.

Juan Pablo II mismo admite que durante
sus años de juventud se confesó con Padre
Pío:

«Yo también tuve el privilegio, durante mis
años de juventud, de beneficiarme de su dis-
ponibilidad para los penitentes.

El ministerio del confesionario, que fue una
de las señas de identidad de su apostolado,
atrajo a innumerables multitudes de fieles al
convento de San Giovanni Rotondo”.

Karol Wojtyla recuerda:
“Aquel singular confesor trataba a los pere-

grinos con aparente dureza; estos, tras darse
cuenta de la gravedad de su pecado y arrepen-
tirse sinceramente, casi siempre volvían para
recibir el abrazo pacificador del perdón sacra-
mental.”

Así ha invitado a los sacerdotes “a cumplir
con alegría y asiduidad este ministerio, tan
importante también hoy”.

4. «Tú eres el Señor, mi único bien»
Juan Pablo II indica que Padre Pío con su

ejemplo de santidad “nos invita a poner a
Dios por encima de todo, a considerarlo como
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nuestro único y supremo bien”.
Y rememoró que al santo le gustaba repetir:

«Soy un pobre fraile que reza«, convencido
de que «la oración es la mejor arma que
tenemos, una llave que abre el Corazón de
Dios».

Por otro lado, “a la oración el Padre Pío
unió también una intensa actividad caritativa,
de la que la «Casa Sollievo della Sofferenza»

es una extraordinaria expresión.
“Oración y caridad: esta es una

síntesis muy concreta de la enseñan-
za del Padre Pío, que se propone a
todos hoy”.

5. “Te alabo, Padre, Señor del
cielo y de la tierra, por haber oculta-
do estas cosas a los sabios y a los
prudentes y haberlas revelado a los
pequeños” (Mt 11, 25).

“Qué apropiadas parecen estas
palabras de Jesús, cuando uno piensa
que se refieren a ti, humilde y queri-
do Padre Pío”.

Juan Pablo II pidió al fraile ita-
liano “humildad de corazón, para que

seamos contados entre los pequeños del Evan-
gelio”.

“Ayúdanos a rezar sin cansarnos nunca,
seguros de que Dios sabe lo que necesitamos,
incluso antes de que lo pidamos”.

Juan Pablo II elevó una mirada al cielo para
pedir que el santo ayudara a la Iglesia a “reco-
nocer fácilmente en el pobre y en el que sufre
el rostro mismo de Jesús”.

Es hermoso recorrer la vida de los
santos para percibir lo que puede ha-
cer el Espíritu Santo en la vida de un
ser humano, para ver cómo el Espíri-
tu Santo puede cambiar completamen-
te la vida de una persona y llevarla a
lo más alto. Hoy recordamos lo que
hizo el Espíritu Santo en San Ignacio
de Loyola.

Después de una batalla, defendien-
do la ciudad de Pamplona, el valiente
Ignacio quedó herido. Allí el Espíritu Santo
aprovechó para hacer las suyas. Durante el
tiempo de reposo Ignacio se dedicó a la lectu-
ra, y este providencial acontecimiento hizo

que leyera la vida de Cristo y algunas vidas de
santos, con lo cual se encendió en él la llama
de la entrega apasionada al Señor.

En el altar de la Virgen de Montserrat dejó

Devociones

Cinco minutos con el Espíritu Santo
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su espada y comenzó una peregrinación vesti-
do de mendigo. Al poco tiempo alcanzó una
gran profundidad espiritual que expresó en
sus Ejercicios espirituales.

Luego de formarse adecuadamente, se or-
denó de sacerdote y formó un pequeño grupo
con fuertes inquietudes evangelizadoras. De
allí surgió después su fecunda Compañía de
Jesús. Sus obras y las de su Compañía son
incontables. A la muerte de Ignacio, en 1556,
la Compañía había llegado a la India y a
Japón, con un inquebrantable entusiasmo y
creatividad evangelizadora. Ciertamente la ta-
rea evangelizadora de la Iglesia le debe mu-
chísimo.

Pasó los últimos tiempos de su vida disfru-
tando de altísimas experiencias místicas, car-
gadas de llamativa ternura y de místico gozo,

que aparecen reflejadas en su diario íntimo.
Para Ignacio Dios debía ser el principio y el
fundamento de todo. Por eso, lo primero en la
vida cristiana consiste en aceptar con amor
que la propia vida haya sido creada para amar,
adorar y servir a Dios. Aceptando eso con
sinceridad, entonces sí es realmente posible
dejarlo todo y entregarlo hasta el fin, sin
reservas. De hecho, la vida de Ignacio estuvo
consagrada a buscar la mayor gloria de Dios,
y todas sus obras eran realizadas con esa
finalidad.

Pidámosle al Espíritu Santo que nuestra
vida no transcurra en la mediocridad, que nos
transforme hasta el fondo y nos lleve a vivir
en profundidad, entregándolo todo. No pode-
mos hacerlo solos; pero el Espíritu Santo pue-
de hacerlo, si cooperamos con él.

En mayo cumplió 113 años
y afirman que nunca ha sido
tratado por un geriatra. El
Guinness Word Records acaba
de reconocerlo oficialmente
como el hombre más viejo del
mundo y lo hizo con un video
muy especial

“Soy el hombre más viejo
del mundo”, expresa Juan Vi-
cente Pérez poco antes de cum-
plir los 113 años el pasado 27
de mayo. El video fue difundi-
do en Instagram por Guinness
Word Records, que acaba de
reconocerlo de manera oficial como el hom-
bre más longevo del planeta.

Sin embargo, más allá de lo anecdótico, el
video que fue compartido en las redes sociales
guarda otra particularidad: el protagonismo
del rosario. Así se lo ve, con el rosario en
mano, siendo uno de los secretos del sostén de
este agricultor de las montañas andinas vene-
zolanas.

“Bella manera de vivir sus tiempos fina-
les, como un sano, trabajador y creyen-
te campesino de las altas y católicas
tierras andinas venezolanas”

Nacido en El Cobre, Táchira, Venezuela el
27 de mayo de 1909 también se subraya lo
vinculado a su fe. “Además de la agricultura,
una de las pasiones más importantes de Juan

Con el Rosario en mano, así se hizo
viral el hombre más viejo del mundo

Juan Vicente Pérez cumplió 113 años en mayo de este año
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es construir una relación sólida con Dios y su
familia”, se indica.

Lo propio con respecto al amor hacia su
esposa, actualmente fallecida. “Juan Vicente
se casó con Ediofina del Rosario García y
estuvieron juntos durante 60 años hasta que
ella falleció en 1997. La pareja formó una
hermosa familia de once hijos, seis hijos y
cinco hijas, que ha crecido a lo largo de los
años para incluir 41 nietos, 18 bisnietos y 12

tataranietos”.
Por último, una vez más uno de sus secre-

tos y la imagen que por estos días ha llenado
de cariño las redes sociales: “Como hombre
de fe, con Dios como prioridad en su vida,
Juan Vicente reza al menos dos veces al día
como parte de su rutina diaria”.

He aquí a Juan Vicente, el hombre más
viejo del mundo que se ha hecho viral con su
rosario en la mano.

Mensaje del 25 de julio de 2022

“¡Queridos hi-
jos! Estoy con us-
tedes para guiarlos
por el camino de la
conversión porque,
hijitos, con sus vi-
das pueden acercar
muchas almas a

mi Hijo.

Sean testigos gozosos de la Pa-
labra y del amor de Dios, con la
esperanza en el corazón que
vence todo mal. Perdonen a
los que les hacen mal y cami-
nen por la senda de la santi-
dad. Los conduzco a mi Hijo
para que Él sea para ustedes
Camino, Verdad y Vida. Gra-
cias por haber respondido a
mi llamado”.

Obituario

Devociones

Pese a no haber permanecido
Miguel Ángel mucho tiempo en
la  parroquia Santa María de El
Sol de Quilpué  de igual manera
logrará establecer una  estrecha
relación con jóvenes que a ésta
acudían; creándose así un gru-
po que lo acompañará al lugar
de los encuentros en los prime-
ros años de las apariciones.

Así es como en algunas oca-
siones el vidente en diálogos

Sandra Vera Q.E.P.D., misionera de Peña-
blanca, recientemente fallecida

Mensajes de Nuestra Señora María
Reina de la Paz

Noticias desde Medjugorje
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con la Santísima Virgen se referirá a algunos de
ellos, mencionándolos incluso por su nombre;
entre ellos estará Sandra Vera,  quien solía si-
tuarse a muy corta distancia del vidente cuando
éste  caía en éxtasis en aquel  ruedo que en sus
inicios sería cercado con varas de eucaliptos.

Por lo que al igual que muchas otras  perso-
nas, será ella testigo de hechos que a todos
sorprenderá, provocando cambios de vida en
muchos de ellos.  Como cuando el  vidente tras
accionar unas tijeras en el aire se harán visibles
trozos de cabellos, diciendo éste que eran cabe-
llos  de la Virgen y del Niño Jesús; siendo
repartidos entre las personas, y dado  lo cerca
que solía ubicarse del  vidente,  es muy probable
que Sandra también los recibiera.

Transcurren los años y los muchachos y
muchachas que conformaron este grupo  toma-
rán rumbos distintos, llegando incluso algunos
de ellos  a optar  por el sacerdocio.

Siendo en  estos últimos años que comienzan
a llegar noticias que indicaban que el estado de
salud de Sandra, ya casada y con dos hijos,
vendría  deteriorándose de manera preocupan-
te, tornándose con el paso del tiempo aún más
crítico su estado de salud; tal  es así que  pese
a los diversos  tratamientos a los  que será
sometida, no harán posible su recuperación,
falleciendo lamentablemente el pasado domin-
go 24 de julio.

Sus restos despedidos con una misa oficiada
por el padre Jorge Romero y concelebrada por
el padre Óscar Zamora, junto al diácono Miguel
Ormeño, en la parroquia Nuestra Señora del
Rosario de  Quilpué; todos ellos habían perte-
necido al grupo del que nos hemos referido.

En el campo santo las palabras de despedida
provinieron de parte de familiares, ex compa-
ñeros de trabajo y amigos, así como de quien
fuera su esposo, Gerardo, con sus dos hijos a

ambos lados: Rodolfo y María José. Agrade-
ciendo  el apoyo de muchos, pidiendo que le
permitieran personalizar estos agradecimien-
tos  en Cristina, tía de Sandra  que en todo
momento había permanecido a su lado.

Coincidirán todos en describirla como una
persona alegre, optimista, buena compañera de
trabajo, dejando en ellos  imborrables recuer-
dos: una amante de los animales que se verá
reflejado en el cuidado que le brindará a dos
perritos en su lugar de trabajo, los que aún
continúan estando allí.

El padre Jorge sostuvo que como mujer de fe,
prepararía  y ordenaría todo para su partida. Una
partida que se vería rodeada de familiares,
amigos y de personas que en el pasado acudie-
ron a las apariciones; entre ellos el dentista
Mario Tabja y su esposa Fresia,  profesional que
en el pasado daría  testimonio de los fenómenos
ocurridos en el vidente. El matrimonio Adams
quienes cuando las apariciones serían en Ocoa,
se trasladarían a la casa que en esa localidad
arrendaban; dándole así  alojamiento al vidente
como a sus más cercanos. Verónica Cancino
quien frecuentemente solía acudir a las apari-
ciones en compañía  de su amiga Sandra, y los
otros integrantes, que como ella,  lo fueron de
este grupo formado  en torno al vidente cuando
los hechos recién  comenzaban.

Frente al féretro el padre Jorge despediría a
su amiga de la adolescencia con las últimas
oraciones, después que una persona interpreta-
ra una canción que a todos emocionaría.

De esta manera fue despedida una testigo
más de las apariciones de nuestra Señora Dama
Blanca de la Paz, Sandra Vera… dale Señor el
descanso eterno. Y brille para ella la luz perpe-
tua.

Información entregada por NÉSTOR MORALES.

Donaciones vía Transferencia Bancaria de fondos

Banco: Banco de Crédito e Inversiones, Oficina Central, Santiago – Chile
Cuenta Corriente N° 101 94 002 Titular: Fundación Montecarmelo
Rut: 71.209.800-7

Confirmar transferencias a correo electrónico:
prodriguez@lasachiras.cl,   y/o   contacto@fmontecarmelo.cl
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La aterradora verdad sobre la que el padre
Nault pide a los obispos predicar: el Infier-

no existe y es eterno
“Queridos Obispos, ustedes deben predicar por completo el Evangelio de Jesús, incluyen-
do la trágica realidad del Infierno eterno”, les arengaba el ya fallecido sacerdote canadien-
se, Marcel Nault, en un discurso que ofrecemos para meditación de nuestros lectores.

PORTALUZ—El Papa Francisco predica de for-
ma habitual sobre el demonio y el infierno, una
verdad de fe medular en las enseñanzas de Je-
sús y que en vida han conocido por visiones
San Juan Bosco, Santa Faustina Kowalska, Sor
Josefa Menéndez, Santa Teresa de Ávila o los
pastorcitos de Fátima, entre muchos otros.

Pero no todos los pastores de la Iglesia sue-
len abordar en su evangelización —según en-
seña el Papa— estas realidades, aunque la omi-
sión tiene dramáticas consecuencias. Así tam-
bién lo advertía en 1992 el sacerdote canadien-
se Marcel Nault, en un discurso cuyo conteni-
do se ha hecho viral y que puedes leer completo
en un pdf que transcribimos al final de este
artículo.

En la referida alocución con fervor advierte
el padre Marcel: “El Infierno existe. El Infier-
no es eterno... Yo puedo ir al Infierno. Ustedes
pueden ir al Infierno. Si algunos de nosotros
morimos en pecado mortal, estaremos en el
Infierno por toda la eternidad, ardiendo, lloran-
do y gritando sin consuelo. No por un millón de
años, sino por billones y billones y billones de
años y más allá, por toda la eternidad… Queri-
dos Obispos, por favor, prediquen sobre el In-
fierno como lo hizo Jesús, Nuestra Señora de
Fátima, los Padres y los Doctores de la Iglesia
y salvarán a muchas almas. Quien salva a un
alma, salva a su propia alma.”

Tres visiones de cómo es el infierno

Durante su tercera aparición a los pastorci-
tos el 13 de julio de 1917, la Virgen de Fátima
les mostró el infierno. Experiencia que luego la
Sierva de Dios Sor Lucía de Fátima relataría en
sus Memorias así:

“Al decir estas últimas palabras, abrió de

nuevo las manos, como en los dos meses ante-
riores. El reflejo pareció penetrar en la tierra y
vimos como un gran mar de fuego. Sumergidos
en ese fuego, los demonios y las almas, como si
fueses brasas transparentes y negras o broncea-
das, con forma humana, que fluctuaban en el
incendio, llevadas por las llamas que de ellas
mismas salían junto con nubes de humo, ca-
yendo por todos los lados, semejante al caer de
las chispas en los grandes (incendios), sin peso
ni equilibrio, entre giros y gemidos de dolor y
desesperanza que horrorizaba y hacía estreme-
cer de pavor (¡Debió ser al enfrentarme con
esta imagen que di ese grito ahí! Dicen haber-
me oído). Los demonios se distinguían por for-
mas horribles y asquerosas de animales espan-
tosos y desconocidos, pero transparentes como
carbones negros en la brasa. Asustados y como
pidiendo socorro, levantamos la vista hacia
Nuestra Señora, que nos dijo con bondad y tris-
teza: «Visteis el infierno, a donde van las almas
de los pobres pecadores; para salvarlas, Dios
quiere establecer en el mundo la devoción a mi
Inmaculado Corazón. Si hacen lo que yo os
diga, se salvarán muchas almas y tendrán paz»“.

En forma semejante a lo vivido por los pas-
torcitos de Fátima —luego de la visión que
Dios le permitió—, así lo describe Santa Teresa
de Ávila en su autobiografía:
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“La entrada me parecía un callejón largo y
estrecho, como un horno muy bajo, oscuro y
angosto; el suelo, un lodo de suciedad y de un
olor a alcantarilla en la que había una gran can-
tidad de reptiles repugnantes. En la pared del
fondo había una cavidad como de un armario
pequeño encastrado en el muro, donde me sentí
encerrar en un espacio muy estrecho. Pero todo
esto era un espectáculo agradable en compara-
ción con lo que tuve que sufrir” […] Lo que
estoy a punto de decir, sin embargo, me parece
que no se pueda ni siquiera describirlo ni en-
tenderlo: sentía en el alma un fuego de tal vio-
lencia que no sé cómo poderlo referir; el cuer-
po estaba atormentado por intolerables dolores
que, incluso habiendo sufrido en esta vida al-
gunos graves […] todo es incomparable con lo
que sufrí allí entonces, sobre todo al pensar que
estos tormentos no terminarían nunca y no da-
rían tregua. […] Estaba en un lugar pestilente,
sin esperanza alguna de consuelo, sin la posibi-
lidad de sentarme y extender los miembros,
encerrada como estaba en esa especie de hueco
en el muro. Las mismas paredes, horribles a la
vista, se me venían encima como sofocándo-
me. No había luz, sino unas tinieblas densísi-
mas.”

También Santa Faustina Kowalska testimo-
nia en su “Diario” la visión que tuvo del infier-
no: “Es un lugar de grandes tormentos en toda
su extensión espantosamente grande. Estas son
las varias penas que he visto: la primera pena,
la que constituye el infierno, es la pérdida de
Dios; la segunda, los continuos remordimien-
tos de conciencia; la tercera, la conciencia de
que esa suerte no cambiará nunca; la cuarta
pena es el fuego que penetra el alma, pero que
no la aniquila; es una pena terrible: es un fuego
puramente espiritual, encendido por la ira de
Dios; la quinta pena es la oscuridad continua,
un hedor horrible y sofocante, y aunque está
oscuro, los demonios y las almas condenadas
se ven entre sí y ven todo el mal propio y de los
demás; la sexta pena es la compañía continua
de Satanás; la séptima pena es la tremenda des-
esperación, el odio a Dios, las imprecaciones,
las maldiciones, las blasfemias. (…) Estas son
penas que todos los condenados sufren juntos,
pero esto no es el final de los tormentos. Hay

tormentos particulares para varias almas que
son los tormentos de los sentidos. Cada alma,
con lo que ha pecado, es atormentada de forma
tremenda e indescriptible. Hay cavernas horri-
bles, vorágines de tormentos, donde cada su-
plicio es distinto del otro. Haría muerto a la
vista de esas horribles torturas si no me hubiese
sostenido la omnipotencia de Dios. Que el pe-
cador sepa que con el sentido con el que haya
pecado será torturado por toda la eternidad.
Escribo esto por orden de Dios, para que nin-
gún alma se justifique diciendo que el infierno
no existe, o que nadie ha estado nunca y que
nadie sabe cómo es”.

Lo que la Iglesia enseña

En los numerales 1033 al 1037 del Catecis-
mo la Iglesia católica concentra parte de su
doctrina sobre el infierno, afirmando en primer
lugar: “Morir en pecado mortal sin estar arre-
pentido ni acoger el amor misericordioso de
Dios, significa permanecer separados de Él para
siempre por nuestra propia y libre elección. Este
estado de autoexclusión definitiva de la comu-
nión con Dios y con los bienaventurados es lo
que se designa con la palabra ‘infierno’”.

La doctrina de la Iglesia tiene sus raíces en la
verdad revelada por Jesús. Así, el Evangelio de
Mateo cita una enseñanza explícita del Hijo de
Dios sobre la realidad del infierno, en el capítu-
lo 25 los versículos 40 al 46: “«En verdad os
digo que cuanto hicisteis a unos de estos her-
manos míos más pequeños, a mí me lo hicis-
teis». Entonces dirá también a los de su iz-
quierda: «Apartaos de mí, malditos, al fuego
eterno preparado para el Diablo y sus ángeles.
Porque tuve hambre, y no me disteis de comer;
tuve sed, y no me disteis de beber; era foraste-
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ro, y no me acogisteis; estaba desnudo, y no me
vestisteis; enfermo y en la cárcel, y no me visi-

Nuestro Señor Jesucristo vino a la tierra
por un motivo, para salvar a las almas del
Infierno. Enseñar la realidad del Infierno es la
tarea más importante e ineludible de la Santa
Iglesia Católica. Uno de los grandes Padres de
la Iglesia, San Juan Crisóstomo, continua-
mente enseñaba que Nuestro Señor Jesucristo
predicaba con más frecuencia sobre el Infier-
no que sobre el Cielo. Algunos piensan que es
mejor predicar sobre el Cielo. No estoy en
acuerdo. Predicar sobre el Infierno produce
muchas más y mejores conversiones que las
obtenidas con la mera predicación sobre el
Cielo.

San Benito, el fundador de los Benedicti-
nos, al estar viviendo en Roma el Espíritu
Santo le dijo: “Tú vas a perder tu alma en
Roma e irás al Infierno”. Él dejó Roma y se
retiró a vivir en el silencio y la solicitud fuera
de Roma para meditar sobre la vida de Jesús y
el Santo Evangelio. San Benito huyó de todas
esas ocasiones de pecado de la Roma pagana.
Él oró, se sacrificó por sí mismo y por los
pecadores. El Espíritu Santo difundió la noti-
cia de su santidad. Como resultado, la gente lo
visitaba para ver, escuchar y seguir su ejem-
plo y consejo. San Benito se apartó por sí
mismo de toda ocasión de pecado y alcanzó la
santidad.

La Santidad atrae a las almas.

¿Por qué piensan que San Agustín cambió
su vida? ¡Por temor al Infierno! Yo predico
con frecuencia sobre la trágica realidad del

Infierno. Es un dogma católico que sacerdotes
y obispos ya no predican más. El Papa Pío IX,
que pronunció los dogmas de la Infalibilidad
del Papa y el de la Inmaculada Concepción de
María, y que también emitió su famoso Sílabo
condenatorio contra los errores y herejías del
mundo moderno, solía pedir a los predicado-
res que enseñaran a los fieles con mayor fre-
cuencia sobre las Cuatro Postrimerías, en es-
pecial sobre el Infierno, así como él mismo
daba ejemplo predicando. El Papa pidió esto
porque la meditación sobre el Infierno genera
santos.

Los santos temen al Infierno

Aquí nos encontramos con algo curioso, los
santos temen ir al Infierno, pero los pecadores
no sienten tal temor. San Francisco de Sales,
San Alfonso María Liguorio, el Santo Cura de
Ars, Santa Teresa de Ávila, Santa Teresita del
Niño Jesús, tuvieron miedo de ir al Infierno.
San Simón Stock, el Superior General del
Carmelo, sabía que sus monjes tenían miedo
de ir al Infierno. Sus monjes ayunaban y
hacían oración. Vivían recluidos, separados
del peligroso mundo dominado por Satanás.
Aun así, tenían miedo de ir al Infierno. En
1251, Nuestra Señora del Monte Carmelo se
apareció en Aylesford, Inglaterra, a San Si-
món Stock. Ella le dijo: “No teman más, te
entrego una vestidura especial; todo el que
muera llevando esta vestidura no irá al Infier-
no”. Yo llevo puesto mi Escapulario del Car-
men bajo mis vestiduras y llevo otro en mi
bolsillo porque nunca sé cuándo la gente me
pedirá que les hable sobre el Infierno o el
Escapulario del Carmen. María dijo al sacer-
dote dominico, el beato Alán de la Roche,
“Yo vendré y salvaré al mundo a través de Mi
Rosario y Mi Escapulario”. Uno no puede
especializarse en todo y enseñar sobre todo;
uno debe elegir. Yo creo que ésta es la volun-

Fátima y la visión del infierno*

* Discurso pronunciado por el Padre Marcel Nault
(1925-1997) en la “Conferencia Mundial de
Paz de Obispos Católicos”, en Fátima, Portu-
gal, en el año 1992. Este discurso causó tal
impacto que después de la conferencia, algunos
Obispos pidieron al Padre Nault que escuchara
sus confesiones.

tasteis» … E irán éstos a un castigo eterno, y
los justos a una vida eterna.”
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tad de Dios: que yo predique sobre el Infier-
no. Un Monseñor, mi superior hace tiempo,
me dijo en una ocasión: “Predicas con dema-
siada frecuencia sobre el Infierno y eso asusta
a la gente”. Él agregó: “Marcel, yo nunca he
predicado sobre el Infierno, porque a la gente
no le gusta. Tú los asustas”. En un tono muy
amistoso, Monseñor me dijo en su oficina:
“Marcel, yo nunca he predicado sobre el In-
fierno y nunca lo haré, y mira qué agradable y
prestigiada posición he alcanzado”. Yo guardé
un largo silencio, luego lo miré a los ojos.
“Monseñor”, le dije, “usted está en la vía del
Infierno para toda la eternidad. Monseñor,
usted predica para complacer al hombre, en
lugar de predicar para complacer a Cristo y
salvar a las almas del Infierno. Monseñor, es
un pecado mortal de omisión el rehusarse a
enseñar el Dogma Católico sobre el Infierno”.
Cuando Dios envió Profetas en el Antiguo
Testamento, fue para recordarle al hombre
que regresara a la verdad, que regresara a la
santidad. Jesús vino, predicó y envió a sus
Apóstoles al mundo para predicar el Santo
Evangelio. La Serpiente vino y difundió su
veneno a través de herejías, pero Jesús envió a
su Amadísima Madre, la Reina de los Profe-
tas: “Ve a la tierra y destruye las herejías”.
Los Padres de la Iglesia han escrito que la
Madre de Dios es el martillo de las herejías.
Si se toman el tiempo de estudiar con gran
atención el mensaje de Nuestra Señora de
Fátima, notarán que es un mensaje de lo más
trágico y profundo, que refleja las enseñanzas
del Santo Evangelio.

Las Lecciones dadas en Fátima

El resumen del Mensaje de Fátima es, que
el Infierno existe. Que el Infierno es eterno y
que iremos ahí si morimos en estado de peca-
do mortal. “¿De qué le sirve al hombre ganar
el mundo entero si pierde su alma?” Nuestra
Señora vino y nos dijo que podemos salvarnos
a través de sus dos divinos sacramentos de
predestinación: el Santo Rosario y el Escapu-
lario del Carmen. También manifiesta un én-
fasis especial sobre la Devoción a su Inmacu-
lado Corazón y la Devoción de los Primeros
Cinco Sábados. En la primera aparición del

Ángel de Portugal en el Cabeco, en mayo de
1916, el Ángel vino a los tres niños y les
mostró cómo adorar a Dios con la oración:
“Dios mío, yo creo, adoro, espero y Te amo.
Te pido perdón por los que no creen, ni ado-
ran, ni esperan y no Te aman”. El Ángel oró
esta oración mientras se postraba con la frente
en el suelo. El Ángel de Fátima les había
mostrado a los tres niños en el orden de las
oraciones, qué es lo primero. Primero, uno
debe adorar a Dios y después orar a los san-
tos. Primero Dios, las criaturas después. El
Ángel de Fátima mostró al hombre que debe
adorar a Dios y orar ante Él de rodillas. Cuan-
to más conoce el hombre a Dios, más se
humilla ante Dios su Creador.

El gran Obispo francés Bossuet dijo: “El
hombre en verdad se engrandece cuando está
de rodillas”. Sí, el hombre realmente se en-
grandece cuando se arrodilla ante su Creador
y Redentor, Jesús, en el Santísimo Sacramen-
to. El Ángel de Fátima vino a enseñarles a los
tres niños que nuestro primer deber, de acuer-
do con el Primer Mandamiento, es adorar a
Dios. En su tercera aparición en el Cabeco, el
Ángel de Portugal vino con un Cáliz en su
mano izquierda y una Hostia en la mano dere-
cha. Los niños se preguntaban qué estaba
pasando. El Ángel milagrosamente suspendió
el Cáliz y la Hostia en el aire y se postró en
tierra y recitó una oración Trinitaria de pro-
funda adoración: “Santísima Trinidad, Padre,
Hijo y Espíritu Santo, Te adoro profundamen-
te y Te ofrezco el Preciosísimo Cuerpo, San-
gre, Alma y Divinidad de Jesucristo, presente
en todos los Sagrarios del mundo, en repara-
ción de todas las ofensas, sacrilegios, abando-
nos e indiferencias con Él mismo es ofendido
y por los méritos infinitos de su Sacratísimo
Corazón y por la intercesión del Inmaculado
Corazón de María, Te pido la conversión de
los pobres pecadores”.

Dios desea que Le adoremos de rodillas.
¿Nos arrodillamos en adoración y oración ante
Jesús en el Santísimo Sacramento? Debemos
hacerlo. Cuando los tres Reyes Magos de
Oriente fueron a Belén y entraron en donde
estaba el Niño Jesús, se postraron frente a Él
para adorarlo de rodillas. Tenemos este ejem-
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plo en las Escrituras y del Ángel de Fátima,
que Dios quiere que Le adoremos de rodillas.

El Reforzamiento de los Dogmas Católi-
cos

Un año más tarde, el 13 de mayo de 1917,
los niños vieron a una jovencita aparecerse
ante ellos. Era la primera aparición de Nuestra
Señora. Lucía le preguntó: “¿De dónde vie-
nes?” Ella le contestó: “Vengo del Cielo”. El
Dogma Católico de la existencia del Cielo.
Los niños preguntaron: “¿Iremos al Cielo?”
Ella contestó: “Sí, irán al Cielo”. Entonces
preguntaron: “¿Nuestras dos amiguitas están
en el Cielo?” María les contestó: “Una de
ellas, sí”. Los niños preguntaron: “¿Dónde
está la otra chica? ¿Está en el Cielo?” María
les contestó: “Ella está en el Purgatorio y lo
estará hasta el fin del mundo”. Esta chica
tenía unos 18 años de edad. Un segundo Dog-
ma Católico, el Purgatorio existe y prevalece-
rá hasta el fin de este mundo. La Madre de
Dios no puede mentir. El Ángel de Fátima
enseñó a los tres niños cómo adorar a Dios
Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. Este
es un reforzamiento del Dogma de la Santísi-
ma Trinidad, el mayor de todos, sin el cual la
Cristiandad no podría permanecer. Debemos
adorar a las Tres personas de la Santísima
Trinidad.

Una Visión del Infierno

El viernes 13 de julio de 1917, Nuestra
Señora se apareció en Fátima y les habló a los
tres pequeños videntes. Nuestra Señora nunca
sonrió. ¿Cómo podía sonreír, si en ese día les
iba a dar a los niños la visión del Infierno?
Ella dijo: “Oren, oren mucho porque muchas
almas se van al Infierno”. Nuestra Señora
extendió sus manos y de repente los niños
vieron un agujero en el suelo. Ese agujero,
decía Lucía, era como un mar de fuego en el
que se veían almas con forma humana, hom-
bres y mujeres, consumiéndose en el fuego,
gritando y llorando desconsoladamente. Lucía
decía que los demonios tenían un aspecto
horrible como de animales desconocidos. Los
niños estaban tan horrorizados que Lucía gri-
tó. Ella estaba tan atemorizada que pensó que

moriría. María dijo a los niños: “Ustedes han
visto el Infierno a donde los pecadores van
cuando no se arrepienten”.

Un Dogma Católico más, la existencia del
Infierno. El Infierno es eterno. Nuestra Señora
dijo: “Cada vez que recen el Rosario, digan
después de cada década: Oh Jesús mío, perdo-
na nuestros pecados, líbranos del fuego del
Infierno, lleva al Cielo a todas las almas,
especialmente a las más necesitadas de Tu
misericordia”. María vino a Fátima como pro-
feta del Altísimo para salvar a las almas del
Infierno. El patrono de todos los pastores, San
Juan María Vianney, solía predicar que el
mayor acto de caridad hacia el prójimo era
salvar su alma del Infierno. Y el segundo acto
de caridad es el aliviar y librar a las almas de
los sufrimientos del Purgatorio.

Un día en su pequeña iglesia (donde hasta
este día se conserva su cuerpo incorrupto), un
hombre poseído por el demonio se le acercó a
San Juan María Vianney y le dijo: “Te odio, te
odio porque arrebataste de mis manos a 85
mil almas”. Eminencias, Excelencias, Sacer-
dotes, cuando seamos juzgados por Jesús, Je-
sús nos hará una sola pregunta: “Yo te consti-
tuí Sacerdote, Obispo, Cardenal, Papa, ¿cuán-
tas almas salvaste del Infierno? San Francisco
de Sales, de acuerdo con estadísticas, ha con-
vertido, y probablemente salvado, a más de 75
mil herejes. ¿Cuántas almas has salvado tú?
Cuando leemos a los Padres de la Iglesia, a
los Doctores de la Iglesia y a los santos, uno
se estremece ante una realidad: todos ellos
enseñaron el Evangelio de Jesús y sobre las
Cuatro Postrimerías: Muerte, Juicio, Infierno
y Paraíso. Todos han predicado el Dogma
Católico del Infierno porque cuando medita-
mos en el destino de los condenados, no de-
seamos ir al Infierno. No es mi intención
criticar a los Obispos, pero debo confesar esta
verdad. En mis 30 años de sacerdocio, es
triste reconocer que nunca he visto, ni escu-
chado, que un Obispo, aún mi Obispo o cual-
quier otro Obispo, predique el Dogma de la
Iglesia Católica Romana sobre el Infierno.
Supongo que en sus países o en otros lugares
sí lo hacen, pero en Norteamérica no es predi-
cado este Dogma de Fe.
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Cierto día en una catedral le dije a un
Obispo: “Su Excelencia, usted realiza bellas
meditaciones sobre el Santo Rosario cada no-
che por la radio. Esto es hermoso. Pero debo
preguntarle, por qué no abrevia un poco su
meditación e inserta después de cada decena
del Rosario la oración: 'Oh Jesús mío, perdo-
na nuestros pecados, líbranos del fuego del
Infierno, lleva al Cielo a todas las almas,
especialmente a las más necesitadas de Tu
misericordia'.

¿Por qué se rehúsa decir esta pequeña ora-
ción después de cada decena, tal como lo
pidió Nuestra Señora de Fátima el 13 de julio
de 1917, después de que les había mostrado el
Infierno a los tres videntes?” El Obispo me
dijo: “Mire, a la gente no le gusta que predi-
quemos sobre el Infierno, la palabra Infierno
les asusta.” No estamos para predicar lo que
complazca a las multitudes sino para salvar
sus almas del Infierno, para evitar que vayan
al Infierno eternamente. Es probable que esta
afirmación no sea aceptada por todos los Obis-
pos pero con frecuencia los oigo rezar el
Rosario omitiendo esta oración piadosa para
salvar almas del Infierno.

Yo creo que esta pequeña oración de Nues-
tra Señora de Fátima dada a los niños el 13 de
julio de 1917, es más poderosa y más placen-
tera a Dios que cualquier meditación por bella
que sea, aunque haya sido expresada por un
Obispo. Cada uno de nosotros hemos recibido
nuestra misión de Dios, y creo que Jesús y
Nuestra Señora desean que mi misión sea que
yo predique sobre el Infierno. Por esto es que
predico sobre el Infierno. Hay muchas revela-
ciones que podemos leer en la biografía de las
almas privilegiadas. Algunas almas que están
en el Infierno han sido obligadas por Dios a
hablarnos para ayudarnos a crecer en nuestra
fe. Constituye un pecado mortal de omisión el
rehusarse a predicar el Dogma Católico sobre
el Infierno. Tales almas condenadas han di-
cho:

“Podríamos soportar estar en el Infierno
por mil años. Podríamos soportar estar en el
Infierno un millón de años, si supiéramos que
un día dejaríamos el Infierno”.

Amigos míos, debemos meditar, no sólo en

el fuego del Infierno, no sólo en la privación
de contemplación de Dios, sino también en la
eternidad del Infierno. Meditar seriamente fren-
te al Sagrario sobre el Dogma Católico sobre
el Infierno. Queridos Obispos, ustedes deben
predicar por completo el Evangelio de Jesús,
incluyendo la trágica realidad del Infierno
eterno.

Concepto Herético de la Misericordia
de Dios

Un sacerdote en una conferencia carismáti-
ca dijo a una multitud de unas 3 mil personas
y unos 100 sacerdotes que: “Dios es amor,
Dios es misericordia y verán su infinita Mise-
ricordia en el fin del mundo, cuando Jesús
liberará a todas las almas del Infierno, aún a
los demonios”. Este sacerdote sigue predican-
do y su Obispo no suspende sus facultades por
enseñar tal herejía. “Vayan al fuego eterno”,
dijo Jesús. Fuego eterno, no fuego temporal.
Con mi limitada inteligencia humana me atre-
vo a hacer una pequeña reflexión filosófica:
“Dios es amor. Dios es Nuestro Padre. ¿Cómo
puede un padre, ¡por amor de Dios!, tomar al
pequeño Pedro y arrojarlo a un horno ardien-
te? Es imposible. Es un insulto a Dios, que Es
amor”. ¿Cuántas veces han escuchado esto?
La verdad, sin embargo, es que el Infierno
existe. El Infierno es eterno, y todos iremos al
Infierno si morimos en estado de pecado mor-
tal. Yo puedo ir al Infierno. Ustedes pueden ir
al Infierno. Si algunos de nosotros morimos
en pecado mortal, estaremos en el Infierno
por toda la eternidad, ardiendo, llorando y
gritando sin consuelo. No por un millón de
años, sino por billones y billones y billones de
años y más allá, por toda la eternidad. En
nuestra vida mortal, ¿quién no ha cometido un
pecado mortal? Un solo pecado mortal no
confesado con arrepentimiento, antes de mo-
rir, es suficiente para que Jesús nos arroje al
Infierno. Uno de los grandes Padres de la
Iglesia, Patrón de todos los predicadores cató-
licos, San Juan Crisóstomo dijo: “Pocos Obis-
pos se salvan y muchos sacerdotes se conde-
nan”. Cuando venía de Lisboa a Fátima por
autobús, tuve la ocasión de predicar a los
laicos, sacerdotes y obispos presentes en el
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autobús. Les imploré: “Por favor, cuando lle-
guen a Fátima, por qué no se animan a hacer
una buena confesión general de vida. Quizás
hace diez años, quizás hace cincuenta, no han
tenido el valor de confesar ese pecado grave
por vergüenza. Por favor, hagan una confe-
sión santa y completa en Fátima antes de su
regreso. Hay muchos sacerdotes en Fátima
que nunca más volverán a ver hasta que lle-
guen al Cielo”. Yo predico a los Obispos
como lo hago con toda persona, porque los
Obispos también tienen un alma que salvar. Y
si los Obispos son realmente humildes, acep-
tarán la verdad aún si proviene de un simple y
ordinario sacerdote. No nos vayamos de Fáti-
ma sin hacer una Santa Confesión General.

Un Gran Acto de Caridad

Sus Excelencias, Jesús nos hizo sacerdotes.
Jesús, Nuestro Señor, nos escogió entre millo-
nes de hombres para hacernos sacerdotes. Nos
hicimos sacerdotes por un motivo: para ofre-
cer el Santo Sacrificio de la Misa a Dios Padre
Todopoderoso, para rezar el Breviario cada
día y para predicar el Evangelio de Jesús para
salvar las almas del Infierno. Nadie tiene la
seguridad de ir al Cielo a menos que haya
recibido una revelación privada de Dios como
le ocurrió al Buen Ladrón en la cruz o a los
tres videntes de Fátima. ¿Por qué no abrazar
los medios seguros que el Cielo nos ha dado,
el Santo Rosario (“la devoción a Mi Rosario
es un signo seguro de predestinación”), el
Escapulario del Carmen y el maravilloso Sa-
cramento de la Confesión?

Prediquen, mis queridos Obispos, como los
hacían los Padres de la Iglesia. La tarea prin-
cipal de un Obispo es predicar, no sólo admi-
nistrar una diócesis. La Iglesia necesita ver y
escuchar a los Obispos predicando como lo
hacían los Padres de la Iglesia. Si uno solo de
ustedes, Obispos presentes aquí en Fátima,
regresara a su diócesis y en ciertas ocasiones
predicara sobre las Cuatro Postrimerías junto
con todo el mensaje de Fátima, qué gran acto
de caridad sería para todos sus amados fieles.
Con la asistencia del Espíritu Santo digan a
sus fieles: “Escuchen, mis hermanos en Cris-
to, yo soy su Obispo, estoy aquí para salvar su

alma del Infierno. Por favor escuchen, acep-
ten y mediten mi enseñanza en este día. Uste-
des también, mis amados sacerdotes de mi
diócesis imiten a su Obispo, y prediquen so-
bre el Infierno con la autoridad que Jesús les
ha dado. Prediquen cuanto menos una vez al
año un sermón completo sobre el Infierno”. Si
hacen esto, están realizando el mayor acto de
caridad de su sacerdocio, de su episcopado.
Como mencioné anteriormente, en mis treinta
años de sacerdocio, nunca he escuchado a un
Obispo predicar sobre el Infierno. Cuando
deseo encontrar un sermón sobre el Infierno,
me veo obligado a leer a San Juan Crisósto-
mo, a los Padres de la Iglesia, a los Doctores
de la Iglesia y a los santos predicadores. Que-
ridos Obispos, por favor, prediquen sobre el
Infierno como lo hizo Jesús, Nuestra Señora
de Fátima, los Padres y los Doctores de la
Iglesia y salvarán a muchas almas. Quien
salva a un alma, salva a su propia alma. Predi-
car sobre el Infierno es un gran acto de cari-
dad porque quienes los escuchan creerán por
la autoridad que les confiere la Iglesia. Estas
personas rectificarán su modo de vivir y harán
una santa confesión de sus pecados.

El Vestido de Gracia

La gente con frecuencia me pregunta: “¿Por
qué Padre ya no se predica sobre el Escapula-
rio del Carmen? En el pasado recibíamos el
Escapulario en nuestra Primera Comunión,
pero ahora ya no hay más bendiciones e impo-
siciones del Escapulario del Carmen. ¿El Es-
capulario del Carmen sigue siendo válido como
en el pasado?” Sí, el Escapulario del Carmen
es válido en estos tiempos también, esta ver-
dad no ha cambiado. El sábado 13 de octubre
de 1917, durante el Milagro del Sol en Fáti-
ma, la Virgen María apareció ante los tres
videntes sosteniendo el Escapulario del Car-
men en una de sus manos. La hermana Sor
Lucía dijo: “El Rosario y el Escapulario del
Carmen son inseparables”. ¿Por qué entonces
los sacerdotes ya no predican sobre el Escapu-
lario del Carmen? ¿Cómo  podrían hacerlo si
deliberadamente rehusan predicar sobre el In-
fierno? Si nunca predican sobre el Infierno, la
gente no creerá en el Infierno y por tal moti-
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vo, ¿cuál sería el objeto de recibir y llevar
consigo el Escapulario del Carmen?

Jesús dijo: “Si tienen fe, moverán monta-
ñas”. Si tienen fe, convertirán las almas con la
gracia de Dios. Si predican sobre el Infierno
con fe, la gente creerá en el Infierno. San
Pablo dijo a sus discípulos: “Prediquen con
convicción”. Solo pronunciar o leer una ho-
milía en una iglesia no es predicar. La predi-
cación debe buscar mover las voluntades; la
predicación debe motivar a los hombres a
cambiar sus vidas para salvar sus almas del
Infierno.

La Deserción Sacerdotal

Hay cuatro razones principales por las que
75 mil sacerdotes han abandonado el sacerdo-
cio: 1) Porque se han negado a orar cada día.
2) Porque no evitaron las ocasiones de pecado
y olvidaron que la prudencia es la ciencia de
los santos. 3) Porque no tuvieron la humildad
y el valor para hacer confesiones santas y
completas. Jesús dijo: “Sin Mí, nada pueden
realizar.” 4) Porque vivían en pecado mortal y
continuaban celebrando. Si un sacerdote está
en estado de pecado mortal y celebra la Santa
Misa, es una Misa sacrílega para él. Cuando
recibe la Comunión en este estado, realiza una
Comunión sacrílega. Entonces, ¿cómo puede

un sacerdote en estado de pecado mortal pre-
dicar bajo la inspiración y la fuerza del Espí-
ritu Santo? ¿Cómo puede predicar si está en-
demoniado? Sacerdotes, vayan y hagan una
santa confesión y se volverán en excelentes
predicadores. El Espíritu Santo les hablará a
ustedes y por medio de ustedes, y salvarán a
miles de almas de ir al Infierno. Un día, el
Santo Cura de Ars recibió la visita de un joven
sacerdote de una parroquia cercana. Este sa-
cerdote tenía gran interés de conocer perso-
nalmente al Cura de Ars. Después del almuer-
zo, el Cura de Ars le dijo: “¿Serías tan amable
de escuchar mi confesión?” El joven sacerdo-
te por poco se cae de su silla ante la súplica
del Cura de Ars de escuchar la confesión de
este admirable sacerdote con fama de santi-
dad. ¡Los Santos se confiesan! Y los que se
confiesan se vuelven Santos.

Finalmente, Nuestra Señora de Fátima dijo:
“Oren, oren mucho y hagan muchos sacrifi-
cios porque muchas almas se van al Infierno
porque no hay quien ore ni se sacrifique por
ellas”. Oremos continua y diariamente la ora-
ción que Ella nos enseñó: “Oh Jesús mío,
perdona nuestros pecados, líbranos del fuego
del Infierno, lleva al Cielo a todas las almas,
especialmente a las más necesitadas de Tu
misericordia”.

Fuente: Fluvium.org

Para meditar

Actualidad

Su defecto era la soberbia, pero el “Vivo” la
envió a una misión en el cine

De periodista a productora de cine, Lucía González Barandiarán pasó por Los Ángeles,
California, en Estados Unidos, buscando aprender inglés. Encontró algo mejor

JESÚS V. PICÓN-publicado el 30/07/22—Ahí,
en esa ciudad de excesos, fama, glamour y con-
sumismo, en el epicentro del cine, en la meca
de la cinematografía mundial, Hollywood, en-
contró su verdadera vocación: encontró a el
Vivo, encontró a ese Dios que nos busca y que
está presente en el mayor milagro que existe: la
Eucaristía.

Hoy Lucía promociona el cine católico para

ayudarnos a decidir ser esclavos o ser reyes en
este mundo y en la eternidad.

—Lucía, platícanos sobre ti
Me llamo Lucía González Barandiarán, soy

vasca, aunque crecí en una ciudad de la costa
de España, que se llama Valencia, de donde
viene la paella. Y desde hace unos 10 o 12 años
vivo en Madrid. Estoy casada con un hombre
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que me persigue en todas mis locuras, y tengo
una niña pequeñita que se llama Teresa.

—¿Cuáles son los talentos que Dios te ha
dado?

Me resulta difícil decirlo, pero veo oportu-
nidades que Dios me ha dado y me ha puesto
en medio de cosas preciosas. Me dedico al cine,
y en mis primeros años fui periodista. Estudié
una carrera que se llama Comunicación Audio-
visual en España.

Por “diosidencias”, Él, que conoce mis an-
helos más profundos, como comunicar buenas
noticias, me hizo caer en Los Ángeles supues-
tamente para aprender inglés, y ahí me encon-
tré con una productora fundada por latinos con-
versos que estaban haciendo el bien a través
del cine. Así fue como comprendí que el cine
es un instrumento muy potente de comunica-
ción, más de lo que yo pensaba.

Así, sin darme cuenta, acabé trabajando, pri-
mero en marketing y comunicación, y poco a
poco fui aprendiendo del mundo de la distribu-
ción. Hace casi cinco años decidí fundar Bosco
Films; es mi empresa, en la que estoy fiada a lo
que Dios me va pidiendo y buscando joyitas
que puedan ayudar al espectador a crecer por
dentro.

—¿Has tenido momentos de tristeza?
Enormes, constantemente. Este ha sido un

año no sé si de noches oscuras, pero sí de re-
plantearme las cosas, de ver qué es lo que Dios
pide de mí y ver cuál debe ser mi camino para
hacer las cosas bien. Hay veces que pienso que
es como si intentara ayudar en la causa de Cris-
to a los demás, pero al mismo tiempo pienso en
que me quita mucho tiempo para cuidar de mi
hija, de mi familia. Pero mi marido me ayuda a
recordar que lo que estoy haciendo viene de
Dios. Me siento mucho más tranquila pensando
que es Dios quien lleva el timón de esto y no yo.

La empresa está consagrada, desde que era
una idea, a la Virgen de Guadalupe. Tenía un
nombre pensado para mi empresa, pero en mi
primer viaje a México fui a visitar a la Virgen
y le dije que, si quería que me fuera bien, sim-
plemente me fuera conduciendo.

—¿Siempre has sido una persona creyente?

Sí. Crecí en una familia católica y tenía el
deseo de comunicar las buenas causas y los
temas de la fe. Cuando llegué a Roma empecé
a conocer más cosas y ahí fue cuando empecé
a hacerme preguntas. Lo mejor es que encontré
personas que realmente estaban enamoradas
de Dios, jóvenes de mi edad, de otros países y,
cuando compartes la fe con alguien, es más
fácil enamorarse; por algo Dios creó las comu-
nidades, no quiere que vivamos solos la fe.

En Los Ángeles fue un salto cualitativo,
porque ahí conocí a los conversos, gente que
realmente había cambiado su vida por servir a
Cristo.

Eso me hizo replantearme muchas cosas y,
el hecho de encontrarme con personas que han
renunciado a todo, me hizo pensar en la fe de
los latinos, de los conversos, y pedí tener esa
misma fe.

—¿En algún momento, caminando por Los
Ángeles, sentiste la ausencia del “Vivo”?

Creo que no. Yo decía cuando era niña: “¿Por
qué todos sienten cosas y yo no siento nada?”.
Pero entendí que la fe no es sentir. Entonces,
entré en una iglesia, sentí el vacío absoluto y
ahí fue cuando sentí en el corazón que Dios me
decía: “Estás tan acostumbrada a mi presencia
que no te has dado cuenta de lo que es estar sin
Mí”. Ahí decidí que quería estar “calientita”
dentro de la Iglesia.

—¿Quién es el “Vivo”?
La Persona que más nos ama en el mundo.

Es la razón por la que todos estamos aquí; es
amigo, es Padre, es Aquel que nos empuja a
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querer sacar la mejor versión de nosotros mis-
mos y a amar de una manera más pura.

Esta película habla de recuperar esos mo-
mentos de silencio y de ponerte a tiro para que
Dios te hable. El mundo vive en constante rui-
do y somos presas. Es como si tuviéramos mie-
do al silencio y, sin el silencio, no podemos
escuchar a Dios.

—¿Cómo podemos comprobar que está vivo?
Intentando ser humildes, porque si nos po-

nemos una coraza no lo vamos a ver, no le
dejamos la puerta abierta. Para mí es vital estar
en gracia y, cuando veo que el pecado cada vez
es más frecuente, vuelvo a limpiar, vuelvo a
empezar y le pido a Dios que me recoloque.

— En tu profesión, ¿es fácil caer en el ego-
centrismo?

Sí. Y no sólo los periodistas, sino también en
el mundo del cine. Mi defecto es la soberbia,
pero los bofetones de Dios me colocan en mi
sitio. Intento tener un corazón limpio para siem-
pre verle.

—¿Cómo haces para sentirte plena?
Me cuesta, pero la clave es estar en gracia.

Cuando veo que el pecado empieza a entrar
con frecuencia, me confieso. Los sacramentos
son importantes.

—¿Qué has visto en el rostro de las perso-
nas que entran al cine? ¿Cómo llegan y cómo
se van?

Veo que la gente sale llorando, porque no
era lo que esperaban. Es un documental muy
sencillo que te habla de gente que ha vivido
una experiencia transformadora y, el modo en
el que lo cuentan, realmente lo vale todo.

Una chica en España, conversa, cuando se
estrenó “Vivo” decidió comprar entradas para
regalar y la que le sobró se la regaló a una
persona que estaba pidiendo en la calle. Ella
me escribió diciendo que al salir de la sala hizo
una genuflexión; no sólo fue a entretenerse,
sino también a rezar.

—¿Cómo podemos entender el concepto de
“Vivo” si no lo podemos ver?

Es fe. Mi padre decía que tenemos la suerte

de tener fe, porque no cualquiera la tiene y es
fácil perderla. He visto cómo gente que no cree
y quiere creer va a una iglesia, y ha pasado
mucho tras el confinamiento. La pandemia puso
en orden nuestras prioridades.

Me preguntan, ¿qué hago para tener fe? Les
digo que vayan a una iglesia y que de corazón
pidan la fe. Dios es el Misterio por excelencia.

—¿Por qué tenemos que ir a ver “Vivo”?
Porque, al igual que Marvel, ésta es la histo-

ria de un súper héroe, pero del mayor súper
héroe de la historia. Un súper héroe que trabaja
en lo pequeño y es capaz de transformar las
cosas más sencillas si nos dejamos.

—¿Hay una película más que estás promo-
cionando ahora, “Esclavos y Reyes”?

La película surge a raíz del 150 aniversario
de la muerte de san Antonio María Claret, y es
una forma de poder festejarlo. Decía el director
que antes, para dar a conocer las vidas de los
santos, se hacían retablos o esculturas, pero
ahora es haciendo películas. Es una historia de
“Esclavos y Reyes”, porque él quería vivir
pobre, pero no lo logró.

El título es una síntesis de lo que fue su vida.
Él decía que quería vivir pobre y a pie en los
pueblos más pequeños de Cataluña; pero su
don de gentes hizo que se propagara como la
pólvora que él existía, que era un sacerdote que
atraía mucho a la gente, y por ese motivo le
mandaron a Cuba.

Estando en Cuba, como arzobispo, decidió
no callarse ante lo que veía, como el caso de
los esclavos.

La virtud de todo santo es vivir en coheren-
cia con lo que crees, y Claret fue absolutamen-
te coherente en todos los momentos de su vida,
independientemente de quién tuviera enfrente;
él creía en la dignidad y el valor de la vida de
cada persona, por ello defendía a los esclavos.

En una segunda etapa lo mandaron de con-
fesor de la reina de España, Isabel II, que, por
otra parte, fue probablemente la mayor esclava
porque al morir su padre la hicieron reina, con
apenas 12 años, y nunca pudo ser libre de to-
mar sus propias decisiones.

Yo soy la distribuidora internacional de esta
película, los productores son Stellarum Films
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junto con los claretianos. “Esclavos y Reyes”
es la vida de San Antonio María Claret.

Están llegando a mis manos historias de per-
sonas de vidas extraordinarias y que vivieron
justo en ese momento histórico, hace 150 o
200 años, y san Antonio vivió en un momento
de guerra y en un momento de enorme rechazo

Un niño «valiente» sorprende al papa
Francisco en la audiencia general

La predicación del Papa se hizo ‘carne y hueso’: “El pacto de ancianos y
niños salvará a la familia humana”

Noticias de El Vaticano

ARY WALDIR RAMOS DÍAZ-publicado el 17/
08/22—Este miércoles, 17 de agosto,
en la audiencia general, un niño de cin-
co años —al que el propio Papa llamó
«valiente»— saltó los controles y su-
bió al estrado donde el Pontífice predi-
caba sobre «el pacto de ancianos y ni-
ños» que, dijo, «salvará a la familia
humana».

En el aula Pablo VI del Vaticano,
ante miles de fieles y peregrinos, el
pequeño se robó la escena; pues se
colocó justo al lado del papa Francisco
y lo acompañó de pie con suma tranquilidad
hasta en el momento de la oración final y de la
bendición apostólica.

Los asistentes vieron al niño, mientras se
rezaba el Padre Nuestro en latín, con un rosario
en mano, regalado por su Santidad, y quedarse
impasible junto a él, y, en algunas ocasiones,
ambos se dirigieron miradas cómplices.

El papa Francisco estaba divertido de la te-
meridad del menor y de su carácter apacible,
algo fuera de lo común, a esa tierna edad.

Apenas el Papa le vio le preguntó su nombre
y le invitó a quedarse.

Antes de la bendición, el Papa puso la mano
sobre la cabeza del pequeñín para indicar a los
presentes que su predicación se había converti-
do en carne y hueso y así, en testimonio con-
creto.

«En la audiencia general hablamos del diá-

logo entre viejos» y mostrando con la mano al
chico… «y jóvenes…», dijo el Papa con una
sonrisa, entre los aplausos de los fieles y de los
peregrinos presentes en Sala Nervi.

«El testimonio de los ancianos es un don
auténtico, una verdadera bendición para los
niños. La alianza de los mayores con los más
pequeños salvará la familia humana», afirmó
el Obispo de Roma durante su predicación.

El testimonio de los abuelos y los mayo-
res

«Las etapas de la vida no son mundos sepa-
rados que compiten entre sí, sino más bien son
una alianza que une pasado, presente y futuro,
dándole a la humanidad fuerza y belleza», aña-
dió.

«Dar testimonio de fe ante un niño es sem-
brar esta vida, también dar testimonio de hu-

AFP

hacia la Iglesia. En sus inicios vivía un enorme
rechazo por ser sacerdote; luego decían que
tenía el don de la palabra e iba conquistando a
la gente por cómo hablaba, por su ejemplo.

Así que, invito a verla para darnos cuenta de
que podemos ser luz en un momento de tinie-
bla.
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manidad y de fe es la vocación de los ancianos,
dar a los niños la realidad que han vivido como
testimonio».

«Nosotros, ancianos, estamos llamados a dar
testimonio para que los niños lo lleven adelan-
te», sostuvo el Papa que hoy, a las 9 a.m, llegó
caminando al Aula Pablo VI ayudado con un
bastón.

«El testimonio de los ancianos es creíble
para los niños: los jóvenes y los adultos no son
capaces de hacerlo tan auténtico, tan tierno, tan
conmovedor, como los ancianos», insistió.

La muerte llegará para todos, pero…

En su discurso en italiano, el Papa, continuó
su catequesis sobre la vejez y centró su medita-
ción en la vejez que reafirma el destino a la
vida que ya no muere (Lectura: Dn 7,9-10).

«La vida es un pasaje difícil para todos»;
afirmó que la muerte es inevitable para todos,
hasta para él. Lo dijo el Papa de 85 años, que
sufre dificultad para caminar por problemas
con su rodilla derecha y que fue operado en

julio del año pasado al colon.
«La muerte es, sin duda, un pasaje difícil en

la vida, para todos nosotros es un pasaje difícil,
todos debemos ir allí […]: pero también es el
pasaje que cierra el tiempo de la incertidumbre
y desecha el reloj».

«Porque —sostuvo— la belleza de la vida,
que ya no tiene fecha de caducidad, comienza
precisamente entonces. Pero comienza a partir
de la sabiduría del hombre y de la mujer mayor
que son capaces de dar su testimonio a los
jóvenes».

El Pacto

En efecto, invitó a construir «el pacto de los
ancianos con los niños, los jóvenes»; e instó:
«hagamos que este vínculo no se rompa, que
los mayores tengan la alegría de hablar, de ex-
presarse con los jóvenes, y que los jóvenes
busquen a los mayores para tomar de ellos la
sabiduría de la vida». La Audiencia General
concluyó con el rezo del Pater Noster y la Ben-
dición Apostólica.

El pequeño Mateo y su «milagro» del
Cristo Negro de Esquipulas…

La historia de un joven que esconde el drama de la posible deportación y los mie-
dos de los migrantes que llegan a la frontera de Estados Unidos, pero también el

apoyo y la fe cuando logran estar del otro lado

Noticias de El Vaticano
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JESÚS V. PICÓN-publicado el 31/
07/22—Mateo es un joven
guatemalteco de baja estatu-
ra, manos pequeñas, pies pe-
queños, pero de inteligencia
y carisma gigantes. Con su
sonrisa eterna, hace que to-
dos lo quieran.

Mateo trae en su mochila y en su corazón, su
historia, sus heridas y tradiciones de su país de
origen, pues tuvo que dejar su nación donde
nació, Guatemala, para buscar el sueño ameri-
cano.

No entiende aún cómo fue que lo dejaron
pasar sin papeles los de migración, sin ir a
corte, sin más peros, solo le dieron la bienveni-

da. Un ángel o un ser huma-
no abrió las rejas y candados
donde estaba detenido y listo
para ser deportado.

Para Mateo, es un milagro
del Señor de Esquipulas, el
Cristo Negro de Guatemala,

que su fiesta es el 15 de enero.
Porque un 15 de enero, Mateo y su padre,

fueron liberados de las jaulas donde detienen a
todos los migrantes que llegan a la frontera de
Estados Unidos.

Ya en suelo de Carolina del Norte en la pa-
rroquia a la que asiste el pequeño Mateo, ha
interpretado a San Juan Diego los 12 de di-
ciembre, en agradecimiento a la Virgen de Gua-
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dalupe y por los favores reci-
bidos y por su intercesión.

Su comunidad, también lo
ha elegido para interpretar a
Jesucristo en la Semana San-
ta, estos son pequeños peda-
zos de la vida del gran Mateo
que busca algún día muy pron-
to entrar a una universidad,
un sueño que ha puesto en las
manos de Dios, una historia
de un migrante que es bende-
cido desde el cielo.

Me llamo Matheo Andrés
y nací en el bello pueblo, San
Pedro Soloma del departa-
mento de Huehuetenango,
Guatemala. Tengo 20 años y
actualmente vivo en Durham, Carolina del
Norte, y llegué a los Estados Unidos a los 16
años.

—¿Por qué tuviste que salir de tu país?
Mi vida en Guatemala era tranquila, vivía

con mis abuelos y mi hermana. Mi mamá se
vino a los Estados Unidos cuando yo tenía 7
años y mi papá cuando tenía dos, así que no
conocía muy bien a mi papá y a mi mamá la
recordaba poco.

En el 2018 mi papá fue deportado y mi her-
mana, que ya era mayor, me dijo que me iba a
apoyar con los estudios, pero aun así el dinero
no rendía y mis abuelos me ayudaron, junto
con mi mamá.

A los 16 años tuve que tomar la decisión de
venirme a Estados Unidos con mi papá, cuan-
do un día me dijo «nos vamos». Y fue muy
doloroso tener que despedirme de mis abuelos
porque son como mis padres, son una parte de
mi vida; echo de menos sus consejos, su cari-
ño, los abrazos incondicionales. Aún me duele
y creo que no lo superaré. También fue doloro-
so despedirme de mi hermana, porque siempre
me apoyó.

—¿Cómo fue la travesía de cruzar la fronte-
ra?

Primero cruzamos la frontera con México y
fue muy doloroso por todo lo que dejé atrás.
Nos vinimos con los famosos «coyotes» y, cuan-

do ya estábamos en México,
no lo podía creer, no sabía qué
estaba haciendo y me enco-
mendé a la Virgen de Guada-
lupe.

—¿Tenías miedo?
Sí, tenía demasiado miedo.

—¿Sabías de la violencia
de los grupos criminales con-
tra los migrantes?

Exacto. En la escuela se
contaban muchas historias y en
las noticias igual. Nos daba
miedo vivir todo lo que se con-
taba.

Cuando pasamos la fronte-
ra comíamos bien, pero con-

forme avanzábamos comíamos lo que fuera.
Yo sentía que era como una película por cómo
se comportaban, como se daban las cosas y
porque usaban radios.

Hubo un momento en que nos persiguieron
y era triste porque también había niños. Íba-
mos muy incómodos en una camioneta tipo
Van, no había espacio para respirar y, cuando
nos iban persiguiendo, chocamos y me golpeé
la cabeza y me lastimé la pierna. Nos bajamos
rápido, pasamos a otro carro y después empe-
zamos a caminar.

Seguimos la travesía, llegamos a la frontera,
nos metieron a una casa y nos dijeron que al-
guien vendría por nosotros y que nos iban a
cruzar, pero pasaron 15 días y no nos cruzaban.
Después, gracias a Dios, nos sacaron y nos
pasaron a la frontera, pasamos por un mini río
y la migra nos encontró y nos dijeron que re-
gresáramos a nuestro país.

Nos llevaron, nos quitaron todo y nos pusie-
ron un brazalete en la mano. Nos subieron al
camión, nos metieron a su cárcel y yo tenía
miedo por mi papá, porque lo acababan de de-
portar. Nos metieron a lo que ellos llaman hie-
lera, hacía demasiado frío y todo el tiempo
había luz y no sabía si era de día o de noche, ni
qué día era.

Yo tenía el dolor de mis abuelos y, por la
travesía, sentía que estaba derrotado. Un día
nos llamaron, salimos y por fin nos llevaron a

Mateo personificando a San Juan Diego
el 12 de diciembre, en agradecimiento a

 la Virgen de Guadalupe
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bañar y por un momento tuve paz y libertad.

—¿Qué les decían? ¿Cuál era su situación?
Nos preguntaban que por qué habíamos de-

jado nuestro país, y les dijimos que por un
mejor futuro, que yo estaba estudiando, que no
había dinero y que las oportunidades eran muy
pocas para crecer. El oficial me dijo: «Ok. Pasa,
sigue tus sueños, pero te recomiendo que no
cometas errores, porque ante cualquier tropie-
zo, tu papá y tú, se van y, además, debes seguir
estudiando». Y me sorprendí.

—Eso es un milagro.
Exacto. Le dimos gracias a Dios. Ese día

que nos dejaron ir era el 15 de enero, el día del
Señor de Esquipulas. Entonces, para mí ese día
es inolvidable e increíble.

—¿A dónde fueron después?
Nos pasaron a San Antonio, ahí tomamos un

autobús y llegamos a un convento franciscano
en donde bañan a los inmigrantes y les dan de
comer. Tuve que buscar a mi mamá y ella se
apoyó en personas que la ayudaron y así nos
fuimos en autobús hasta Carolina del Norte.
Tenía miedo porque era algo nuevo para mí.

—¿Qué hiciste cuando viste a tu mamá?
La abracé y lloramos juntos porque no nos

habíamos visto en nueve años. Todo lo que
viví, del 2018 al 2019, fue un gran shock por-
que fueron sentimientos encontrados.

—Después de asimilarlo, ¿cómo ha sido la
vida en Estados Unidos?

Cuando llegué estaba triste, quería regresar-
me y hasta maldecía por haber venido, porque
me hacían falta mis abuelos, ese amor que no
encontraba ni en mi mamá ni en mi papá. Y
ahora le pido perdón a Dios porque estaba ce-
gado por la tristeza y el dolor.

Después ingresé a la escuela y fue otro cho-
que porque todos hablaban inglés y no conocía
a nadie. Pero poco a poco me acoplé y en dos
ocasiones obtuve reconocimientos por mis bue-
nas notas. En el 2021 me gradué y, en ese mis-
mo año, comenzamos a ir a misa y conocimos
la iglesia de la Concepción.

No conocíamos a nadie y, en el mes de agos-
to de ese año, anunciaron el programa “Respe-
to”, que es para jóvenes latinos, la mayoría

nacidos aquí, y ese grupo fue el que me ayudó
a abrirme y a sanar esas heridas. Me acoplaron,
me dieron cariño y también mejoró la relación
con mis papás.

—¿Por tu estatura te llegaron a molestar?
Sí. Antes me sentía incómodo, pero después

me acepté.

—¿Y la universidad?
Perdí un año buscando cómo colocarme y

una persona en la iglesia me ayudó y me sigue
ayudando. En mí vieron un liderazgo. Me uní
con los sacerdotes y me quedé con la Justicia
Social de la Iglesia, pero me recalcaron que
tenía que seguir estudiando. Ellos me están
ayudando a saber qué pasos seguir para poder
ingresar a una Universidad y, antes de hacer
eso, estoy aprendiendo bien el inglés.

—¿Qué quieres estudiar?
Administración de empresas. Estoy hacien-

do de todo y viendo las opciones para poder ser
parte de la Universidad de Elon. Y los planes
que tengo para este año son seguir con mis
clases de inglés y, si todo sale bien, en enero ya
estaría aplicando para la universidad y para las
becas.

—¿Cuál ha sido el momento más difícil de
tu vida?

Creo que hay varios. Sufrí mucho en Guate-
mala por la falta del amor de mamá y papá,
pues hacen muchos eventos relacionados con
la familia y, no tenerlos, fue muy doloroso e
incómodo. Después mi hermana se tuvo que ir
a estudiar a un internado católico y fue muy
triste porque yo vivía con ella. Más tarde se
casó, se fue con su esposo y fue otro dolor muy
duro.

Pero sin duda el más trágico fue separarme
de mis abuelos, salir de mi país y venir a otro
nuevo mundo, a otra nueva cultura.

—¿Cómo Dios ha influido en tu vida?
Tiene mucho significado, porque creo que

Dios nunca me ha abandonado. Desde peque-
ño acolitaba y, cuando me sentía triste y ago-
biado, iba, le rezaba y sentía un alivio. A noso-
tros, en el colegio al que iba, siempre nos de-
cían que éramos hijos de María Auxiliadora y
todo mayo rezábamos el rosario. Después vi-
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nieron los sacramentos y siempre iba de las
manos de María.

Cuando salí de mi pueblito vi la iglesia y
pensé que sería la última vez que iría a misa,
porque yo pensaba que en Estados Unidos no
había iglesias.

—¿Cuándo vuelves a reencontrarte con
Dios?

Aquí llegué a finales de enero, fui a la igle-
sia y, aunque era diferente, supe que sí había.
Di las gracias y me integré al grupo «Respeto»,
en donde rompí el hielo, conocí más a Dios y
sentí más acojo. Comencé a participar en las
actividades de la parroquia haciendo diferen-
tes personajes como Juan Diego o Jesús y son
historias increíbles de mi vida; todo lo que
pasé tiene un propósito.

Un día, el líder de «Respeto» me dijo: «Ma-
teo, te invito a que vayas a Fe y vida» (Progra-
ma de Verano para Líderes Católicos en Lewis
University). Yo me resistía, ponía pretexto pero,
finalmente, con apoyo y el permiso en mi tra-
bajo, pude ir.

—¿Y cuál fue tu experiencia?
Nunca imaginé vivir esa experiencia. Cuan-

do llegué a Chicago fue increíble, pensé que
andaba en una película.

Después empezaron las actividades y tam-
bién me quedé impresionado. Fue un sueño
hecho realidad. Imaginé que así es la vida en la
universidad y cada día aprendí de mis compa-
ñeros y creo que somos muy bendecidos.

La parte más impactante fue con Jesús sa-
cramentado, pues estar con Él es inexplicable.

Recordando testimonios de Peñablanca

Testimonio

Con gran alegría, y regocijo en mi corazón
quiero dejar en estas líneas un testimonio de
los milagros que Nuestra Amantísima Madre
hace por todos sus hijos, cuando necesitan de
que ella los ayude a salvarse. Tengo un tío
político que nunca en su vida creyó en la
presencia divina de Dios, ni de su hijo Jesús,
menos la existencia de nuestra querida Madre,
el tío vive en Santiago, cada vez que lo visita-
ba le hablaba de Dios, de la Virgen, de lo
importante que es que cada persona tenga la
certeza de que ellos existen, y que se encuen-
tran presente en cada uno de nosotros, él
nunca quiso escucharme incluso renegaba de
ellos.

El año pasado en el mes de abril le dio un
infarto al corazón, lo llevaron gravemente en-
fermo al hospital de la Universidad Católica,
a raíz de esto quedo sin poder hablar, una hija
mía fue a verlo, y le impactó verlo, y lo que
más le afectó, fué comprobar que no podía
hablar, me llamó por teléfono para darme la
noticia, en esos momentos Dios ó la Santísi-
ma Virgen me iluminaron, y le dije que le iba
a enviar por los buses Golondrina un escapu-

lario de la Virgen del Carmen y que apenas lo
recibieron se lo colocaran, así se hizo. Herma-
nos del Grupo Mariano, le colocaron el esca-
pulario, y a los pocos segundos empezó a
hablar, el tío no se ha mejorado porque es de
edad avanzada cumplió 96 años, antes de Pas-
cua le pidió a su hija que le consiguiera un
sacerdote porque él quería confesarse que aun-
que tarde reconoció que toda su vida había
vivido equivocado, al no creer en la existencia
de un Dios que es todo amor, y perdón.

Todos debemos aumentar cada día nuestra
Fe, y seguir todos tratando de ser cada día
mejores, ayudar al necesitado, visitar al enfer-
mo, hacerle un rato compañía, hablarle de
Nuestra Amantísima Madre, y hacerle ver que
no está solo. Dios, y la Santísima Virgen están
junto a él, y a todos los que sufren sigamos
trabajando para que estas personas que no
creen puedan salvarse.

TEODORINDA R. DE GONZÁLEZ

Quillota, 23 de enero de 1989
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M E N S A J E S
He prometido que habrá una fuente pero ciertas circunstancias me llevan a no darla por-

que sólo existe el odio, la venganza; mientras haya esto, no brotará el agua.
Mandé decir: formaros grupos misioneros y sea uno. En vano, pero no quieren hacerlo

porque no se sienten dignos de obedecer los mandatos de Dios.
Hijitos míos, no obtendrán esta agua mientras no exista el amor. Yo seré la que mande

en mi santuario.
Muchos no obedecen.
Mientras no se cumpla nada no obtendrán el agua. El pozo tendrá que tener un metro

treinta, nada más, pero luego se tapará hoy hasta nueva orden porque vendrá una gran lluvia
y si está abierto el pozo muchos dirán que es agua de lluvia.

Se ve un hombre de blanco con la espalda cubierta de sangre. Se ven miles de hombres
gritando y se ve una enorme bola roja estallando sobre los cielos. La naturaleza se horroriza y
prefiere morir. Se ve un signo muy claro en la frente y en la mano. Quien no tenga ese signo no
será de ahí y será muerto.

El signo es el siguiente: Jesucristo-Hijo-SaIvador. O la gran señal del Monte Gólgota donde
estuvo el Cordero. Y hay otra tercera: muchas rosas, ciento cincuenta rosas adornando aquel signo
de luz y esperanza.

Los ángeles han dado… a todos aquellos que están escritos en el libro de la vida. Se ve
un hombre de blanco teñido de rojo porque su sangre clama al cielo y la tierra grita de espanto.
Se ven los hijos de Dios por debajo la tierra, orando, igual que al principio. El que tenga oídos
escuche esta profecía. Os trae una revelación que ustedes saben ya.

El viento sopla suavemente los árboles al igual cuando la mar está quieta. Así será la falsa
paz que hay en este momento en distintos países. Pero luego vendrá como un huracán y como un
maremoto la furia por tener algo que no es de ellos; por codicia se destruyen a sí mismos.

Un líquido amarillo acompañado con un enorme calor destruirá todo ser vivo de distintas
partes del mundo.

Hijito mío, lo que voy a decirte hoy vas a tener que anunciarlo a todos, a todos, porque
éstos son los designios del Padre:

Si cambian de vida y proclaman la palabra de Dios fielmente y los mensajes, triunfará.
Habrá muchos que tendrán miedo y se están rebelando y muchos ya se han rebelado. Cuántas
cosas se ha dicho. ¡Cuántas cosas así se ha dicho!

¿Acaso no comprenden que estamos en los últimos tiempos? ¿No se dice que todo lo que está
pasando debe de suceder (para) la segunda venida de Cristo? ¿No se dijo que los hombres serán
mujeres y las mujeres hombres?

¿No se dice también que nacerá tirando blasfemias? ¿Y con dientes de serpiente? ¿Acaso
tenéis los ojos cerrados? ¿Aún no queréis abrirlos de miedo, de temor a encontrar la realidad?

Pero también se dice: Apareció una gran señal: Una mujer vestida de sol con la luna bajo
sus pies.

¡Cuántas cosas se han dicho y muchos no quieren creer!

Peñablanca, Chile. 19 de noviembre de 1984
(Comunión visible)


